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O O N el título de BOSQUEJO DE LA MI­
SIÓN DE LOS LEGISLADORES FUTUROS, he 
escrito un discurso, que aun cuando 
sea más extenso que el de Descartes 
sobre el método para guiar bien su 
razón é investigar la verdad en las 
ciencias, carece sin duda de su mérito, 
puesto que no soy como él un genio 
filosófico, sino un espíritu adocenado, 
que habiendo seguido la carrera de 
Leyes por vocación y gustado de ese 
amor á la sabiduría que el nombre de 
Filosofía expresa, he leido algunas de 
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las obras de ciertos maestros de ella, 
lie meditado muchos años, y he vivido 
lo bastante para conocer, á lo menos 
en parte, á los individuos de la espe­
cie humana. 

Ahora bien; el resultado de esas 
lecturas, meditaciones y positivo co­
nocimiento de los hombres y de la vida 
civil, es lo que trato de que no quede 
como sepultado en mi conciencia, sino 
que salga de ella, por medio de la es­
critura y de la prensa, á fin de que el 
público pueda saberlo; y con la mira 
también de ver, si como pobre obrero 
de la inteligencia me es posible hacer 
algo en beneficio de las Leyes é insti­
tuciones sociales; porque del mejora­
miento de unas y otras dependen muy 
principalmente la cultura, la civiliza­
ción y el progreso de la humanidad; ó 
mejor dicho, el que se hagan ó au­
menten los bienes que anhela poseer 
y se eviten y disminuyan muchos de 
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ios males que sufre, ya que por des­
gracia sea imposible evitarlos y dis­
minuirlos todos. 

La mira y el fin expuestos son de 
tal importancia, que bastan para dis­
culpar la publicación del BOSQUEJO, el 
cual se divide en siete partes ó discur­
sos parciales, cnyo contenido convie­
ne indicar aquí, para que el público 
pueda formarse alguna idea del mis­
mo, y favorecer al autor, suscribién­
dose á él si lo considera digno de ad­
quirirlo, leerlo y meditarlo. 

Teniendo el BOSQUEJO DE LA MISIÓN 
DE LOS LEGISLADORES FUTUROS la forma 
de un discurso, forma que se le ha 
dado para valerse del estilo oratorio, 
que suele gustar más, y permite á la 
fantasía embellecer con sus galas los 
conceptos racionales, los hechos his­
tóricos y las deducciones lógicas; la 
Retórica exigía que la primera parte 
fuese un exordio adecuado á la mate-
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na. Esta exigencia de la literatura 
clásica y del buen método, ha sido 
atendida mediante una introducción, 
donde se realza la grandeza, la honra 
y gloria de los antiguos famosos Le­
gisladores, á quienes las generacio­
nes alaban, bendicen y aun adoran, y 
cuyas alabanzas, bendiciones y adora­
ciones obtendrán también ios futuros 
Legisladores de genio, cuyo adveni­
miento se acerca y es deseado por las 
Naciones. 

La segunda parte abraza las ideas 
fundamentales ó metafísicas del BOS­
QUEJO. En ella se discurre extensamen­
te sobre los tres sistemas de la Crea­
ción, de la Formación y de la Repro­
ducción, mirando su síntesis racional 
como la futura armonía del orden in­
telectual, moral, jurídico y religioso: 
y en ella se trata del gran problema del 
bien y del mal, resolviéndolo según 
las doctrinas de San Agustín, Santo 
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Tomás, Leibnitz v Kant, hermanadas 
con la sensatez de la razón vulgar y 
<ie la filosófica. 

Versa la tercera parte sobre las 
Providencíales y magnas instituciones 
de la iglesia y del Estado, que corres­
ponden á las dos vocaciones que tiene 
el humano linaje, á saber: la celeste 
y la terrena; probándose así la nece­
sidad, como los beneficios de su ar­
monía, y que para establecerla es in­
dispensable la nueva institución de un 
Consejo Supremo de concordia. Tam­
bién se muestra que la Iglesia y el 
Estado constan de cuatro elementos ú 
órganos esenciales, que son: el poder 
legislativo, el ejecutivo, el judicial y 
el influyente. 

En la parte cuarta se examina el 
poder legislativo, mirándolo como la 
fuente de los otros; y que de su sabia 
organización depende el mejoramien­
to de la especie humana, así como la 
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grandeza de los Estados. Estas verda­
des que la historia enseña, que no se 
ocultan al sentido común, y que de­
muestra la ciencia, han producido en 
el autor tal convencimiento y deseo 
de mejorar el organismo legislativo, 
que no ha vacilado en formular su 
credo político reformista. 

El mismo espíritu de reforma pre­
side en la quinta parte del discurso, 
que tiene por objeto el examen del 
poder ejecutivo; de este segundo po­
der que la razón subordina al prime­
ro, y que la Historia enseña es tan ab­
sorbente y dominante, que de hecho 
es el primordial y aun exclusivo, no 
sólo en los gobiernos monárquicos li­
berales, sino también en los republi­
canos. De este singularísimo contraste 
se desprende, que las formas históri­
cas del Estado son defectuosas, y que 
la ciencia política de los grandes le­
gisladores del porvenir, las mejorará. 



mediante un organismo nuevo que 
corrija la teoría y práctica del Gobier­
no representativo, de las elecciones é 
ideas revolucionarias. 

La sexta parte, después de insistir 
en la crítica del sistema de equilibrio 
de los poderes públicos y censurar las 
luchas parlamentarias, procura bos­
quejar el poder judicial, cuya organi­
zación es hoy muy defectuosa. Al efec­
to se manifiesta, que la justicia se 
ofrece á la razón bajo tres aspectos; es 
decir, como ley, virtud y juicio, dis­
curriéndose sobre cada uno de ellos. 
En este discurso pénese de realce, 
que entre el ministerio legislativo y el 
ministerio de aplicar las leyes hay tal 
correlación, que las mejores legislacio­
nes no valen casi nada sin una institu­
ción judicial que las aplique justamen­
te; que esta sabia institución ha de ser 
una de las obras de los futuros Legis­
ladores; que ellos deben armonizar la 



forma remuneratoria y la forma penal 
que implica la justicia, y que deben 
establecer un Consejo Supremo de 
gracia y de misericordia. 

Toda la parte séptima y final del 
BOSQUEJO se ocupa del poder influyen­
te del Estado; poder que hasta hoy 
reviste la forma embrionaria, y que 
los Legisladores futuros están llama­
dos á infundirle el calor vital que le 
falta para adquirir el completo orga­
nismo de una fecunda institución so­
cial, de la que resultará el perfeccio­
namiento de los poderes legislativo, 
ejecutivo y judicial, puesto que ella ha 
de formar la estadística intelectual y 
moral de los ciudadanos, cuya esta­
dística reclama el progreso civil, y no 
posee ningún Estado ni Iglesia. 

Fijándose el público en las prece­
dentes indicaciones sobre el contenido 
del BOSQUEJO, conocerá la suma im­
portancia de él; y aunque desconfíe 



prudentemente de la suficiencia del au­
tor para hacer un pálido diseño de la 
grandiosa misión de los Legisladores 
futuros, no podrá ocultarse á su buen 
juicio, que á pesar de la imperfección 
del dibujo, se ofrecerá á su vista un 
cuadro tan magnífico é interesante 
que llamará su atención, que su propia 
inteligencia y fantasía es capaz de her­
mosearle, y que á falta de las desea­
das perfecciones, resalta en él un co~ 
lorido delicioso, ese colorido de amor 
á la verdad y al bien que sienten todas 
las almas. Resalta en él además, un 
espíritu de imparcialidad, de armonía, 
de independencia y aun de novedad, 
que aspira á que los españoles no sean 
fanáticos sectarios del tradicionalismo, 
ni locos imitadores de las ideas y mo­
das de los extranjeros y del siglo. 

Y bien; estas aspiraciones y aquel 
espíritu es seguro que aprobará todo 
español y la nación en masa; porque 



si la mudable y caprichosa fortuna nos 
ha puesto á la retaguardia de la civili­
zación europea, ella puede favorecer­
nos algún dia; y si su fatal acción sigue 
conjurándose en nuestra contra, el es­
píritu vital de España es harto animoso 
é intrépido para no desmayar nunca, 
y para abrigar la dulce esperanza que 
la patria de los Guzmanes, de los Re­
yes Católicos y el sabio Alfonso, de 
Hernán Cortés y Pizarro, de Santa 
Teresa de Jesús y San Juan de Dios, 
de Melchor Cano y Suarez, de Luis 
Vives y Feijóo, de Cervantes y Calde­
rón, de Goya y Murillo, y de tantos 
otros varones ilustres que la tradición 
é historia inmortalizan; es una patria 
que heredó el genio de sus antepasa­
dos, y que este grande é inmortal ge­
nio ai calor de mejores instituciones 
sociales y de levantadas ideas que so­
foquen el positivista sensualismo de la 
época se animará, crecerá robusto y 
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florecerá en el porvenir, á semejanza 
de esos árboles esencialmente corpu­
lentos, que perdieron su lozanía y cor­
pulencia mientras fueron regados por 
salobres aguas, y que recobran su altura 
y robustez naturales á virtud de abun­
dantes Uuviasy riegosdeaguas buenas. 

Confiado, pues, en la aprobación de 
mis compatriotas les he dirigido antes 
este Prólogo, y un Prospecto además, 
esperando de su benevolencia el que 
tendrá una favorable acogida el B O S ­
QUEJO DE LA MISIÓN DE LOS LEGISLADO­
RES FUTUROS. Si la tiene realmente, me 
alentará para seguirescribiendo, y para 
publicar á seguida otros dos discursos 
que hace tiempo tengo escritos. El te­
ma de uno de ellos es el siguiente: Mi­
radas sobre la especie humana, y co­
nocimiento que por ellas se adquiere. 
Y el tema del otro, es este: Idea de la 
justicia: justicia moral y justicia ci­
vil: noción del Derecho. 
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Sobre el contenido de estos discur­
sos diré solamente, que sus ternas lo 
indican; que el primero fué premiado 
en la exposición provincial de Jaén ce­
lebrada en Agosto de 1878; que el se­
gundo mereció la aprobación de algu­
nos doctos jurisconsultos, y que ambos 
están escritos bajo el mismo espíritu y 
criterio que revela el BOSQUEJO. ASÍ es, 
que si el público ilustrado aprueba el 
último, y lo premia con una suscricion 
crecida, los tres discursos tendrán en 
su apoyo la autoridad de los sabios, y 
la del sentido común, apoyo que nece­
sitan las producciones de toda inteli­
gencia humana para ofrecer garantías 
de hallarse iluminada por la luz de la 
verdad, y no por el falso brillo del 
error, que con tan deplorable frecuen­
cia deslumbra los entendimientos, 

¡Ojalá que mis escritos logren el 
apoyo del juicio público! Entonces ad­
quiriré la convicción plena de que ellos 
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no serán dañosos, de que valen algo 
y de que el seguro criterio de lo ver­
dadero, de lo bueno, de lo justo y de 
lo bello, está en el dichoso acuerdo de 
la razón de los doctores, de la razón 
pública y de la razón individual, de 
estas razones triples que son como los 
destellos sublimes déla razón Divina, 
que es una, inmutable é infinita, y 
que pueden compararse á los varios 
cristales de un anteojo de larga vista 
que no obstante su diversidad con­
vergen hacia el foco luminoso de la 
naturaleza y del espíritu, á fin de ha­
cer visibles los objetos lejanos, 

Marios, *&nero 20 de 1883. 





BOSQUEJO 
DE LA 

MISIÓN DE L O S L E G I S L A D O R E S F U T U R O S . 

P A R T E PRIMERA. 

OSTTBODUeOION. 

Las escrituras históricas de las Nacio­
nes mas antiguas; las tradiciones de los 
pueblos cuyo origen se pierde en la noche 
de los tiempos; las leyes escritas en tablas 
de piedra ó en libros misteriosos; los códi­
gos que rigen en los Estados, y las insti­
tuciones que los organizan, presentan á los 
Legisladores que reunieron y amansaron 
á los salvajes, que fundaron ciudades amu­
ralladas , atrayendo á su recinto á bárbaros 
errantes, que extendieron el poder muni­
cipal allende los mares, y que formaron 
grandes imperios estableciendo gobiernos 
ya teocráticos, ya monárquicos, ya aristo­
cráticos, y ya democráticos, los cuales al 
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través de los siglos se mezclan, se combi­
nan, se debilitan, se corrompen y mueren, 
porque toda vida orgánica es perecedera, 
presentan, decia, á esos Legisladores famo­
sos como Dioses ó semi-Dioses, como Orá­
culos, Profetas, ó Genios Providenciales, 
cuyos nombres se trasmiten de generación 
en generación, recibiendo sus alabanzas y 
adoraciones, y alcanzando la inmortalidad 
de la tradición y de la Historia. 

Presentándose con tal admiración y re­
nombre los Legisladores antiguos, y siendo 
el pasado como el germen del porvenir, 
bien puede decirse que el honor y gloria 
que realza sus figuras majestuosas, no son 
mitológicas ilusiones de la niñez humana, 
sino sentimientos naturales, nobles y ar­
mónicos de las almas , que en 'su exponta-
neidad admiradora de la belleza moral, 
rinden justo homenaje á los espíritus supe­
riores de que se vale la Providencia para 
el fomento progresivo del orden y del bien 
del humano linage, que semejante al dia­
blo-mundo del malogrado Espronceda, agí­
tase de un modo indecible en el proceloso 
mar de la vida, clamando angustiado y do-
lorosamente porque le presten socorro sal­
vador los diestros pilotos que dirigen las 
naves de los Estados. 

Pues bien; ese angustioso y dolorido 
clamor que siempre ha conmovido las en­
trañas de los hombres; ese clamor ince-
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sante que infunde la tristeza y la esperan­
za en los pechos generosos, ó inflama en 
ardiente caridad á los magnánimos cora­
zones ; ese clamor universal que demanda 
congojoso luz para las inteligencias, dulce 
paz para las voluntades buenas, premio á 
la vir tud y castigo al vicio, y cuya de­
manda nunca ha podido ni podrá satisfa­
cerse cumplidamente en el limitado y he-
tereogéneo planeta que habitamos; ese 
clamor que crece y mengua como la luna, 
según los mi l accidentes del movimiento 
vital de las razas, de los órdenes, de las 
clases, de las familias, de los individuos y 
del variado organismo de las Nacionalida­
des ; ese clamor, en fin, le oirán los Legis­
ladores futuros; le oirán, y con sobresalto 
espiritual, compasivo y misericordioso 
trabajarán sin tregua ni descanso en la 
magna obra de la codificación progresiva 
y armoniosa. 

¡La codificación! lié aquí la obra colosal 
del espíritu humano: ella es la reina de las 
obras, el alma de la civilización, el credo 
positivo de las Naciones, la gran expresión 
de la soberanía de los Estados, y la pode­
rosa fuerza unitaria que impide los estra­
gos del individualismo perturbador y con­
tradictorio, deteniendo con pujanza esa 
otra fuerza cismática y disolvente que tra­
baja y desordena el mundo social. Ante la 
admirable magnificencia de obra tan bené-



ñca, ¿quiénes se sentirán con ánimo y 
capacidad bastantes para emprenderla y 
realizarla? Los Legisladores de genio. 
Pero, ¿cuándo aparecen éstos Legislado­
res? ¿Cuántos años ó siglos pasarán antes 
de verse su deseada y venturosa aparición? 
¿Cuál será la generación feliz que los vea 
y goce primero de sus beneficios? ¡Quién 
sabe! mas aunque esto nadie lo sepa, aun­
que seria una candida ó temeraria ilusión 
hacer pronósticos como los del libro de 
Rueda; y aunque ios espíritus fuertes des­
echan las profecías que tanto embelesan á 
ios pobres de espíritu, y cuyo embeleso tal 
vez dimane de un no sé qué de luz mística, 
ó instintiva que suele alumbrar á las inteli-
o-encias sencillas, no se incurrirá en la 
nota de visionario, formando razonables 
congeturas acerca de no hallarse muy le­
jano el dichoso tiempo en que aparezcan 
esos Legisladores, que émulos de los mas 
grandes de la antigüedad, merecerán como 
ellos alabanzas, bendiciones, coronas de 
siemprevivas, y una fama inmortal. Y es­
tas deliciosas recompensas que reclamarán 
sus extraordinarios merecimientos, las ob­
tendrán sin duda; porque los hombres en 
medio de la ruin pasión de la envidia y de 
su mordaz crítica, siempre han execrado 
estas viles flaquezas de su naturaleza ani­
mal inteligente, y su execración patentiza 
que reside en ellos otra naturaleza superior. 
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esa hermosa imagen de la Divinidad donde 
se reflejan los encantos de la fé, de la es­
peranza, de la caridad, de la prudencia, 
de la justicia, de la fortaleza y de la tem­
planza, que son los siete matices [de la luz 
divina, parecidos á los siete colores de la 
luz trasmitida por los ojos. 

Mirando, pues, á esa divina luz, cuyos 
reflejos constituyen la sublimidad de la 
razón humana; viendo que las Naciones de 
Europa y América impulsadas por el Cris­
tianismo y por el desarrollo de las ciencias 
marchan á paso redoblado por el camino 
del progreso; considerando que hasta los 
pueblos del Asia, y algunos del África, se 
sienten como atraídos y fascinados por las 
maravillas de la civilización cristiana, y 
racionalista; fijándose en que el fanatismo 
religioso ha sido vencido por el libre exa­
men , y por la caridad del divino y dulcí­
simo Jesús, que implica la juiciosa tole­
rancia de los cultos; pues ella todo lo sufre 
y tolera-, según dice San Pablo: reflexio­
nando que el fraccionamiento de los parti­
dos políticos es señal inequívoca de la im­
ponente crisis social en que se hallan los 
Estados modernos mas civilizados; obser­
vando que el espíritu del siglo se afana 
por legislar, y que á este afán se deben 
multitud de códigos que han mejorado las 
leyes anteriores; contemplando el magní­
fico espectáculo que ofrece la Iglesia Cató-
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rica en sus Concilios y en la canonización 
de los Santos, á quienes erige altares en 
sus templos, así como las Naciones levan­
tan monumentos y estatuas á sus grandes 
hombres; meditando sobre estas dos clases 
de glorificación, que la una ensalza y di­
viniza el mérito moral-religioso, y la otra 
bonmemora, encumbra é inmortaliza las 
acciones heroicas y las obras, artísticas ó 
literarias; y volviendo la vista hacia el 
consulado y el Imperio de Napoleón, de 
este genio- guerrero y legislativo que sacó 
la Francia del abismo de la anarquía, y 
que formando su célebre código civil en 
el Consejo de Estado, en el Tribunado y 
Cuerpo legislativo, logra que la toga y la 
espada simbolicen la majestad del sumo 
imperante, y salven á los franceses de los 
delirios y crímenes revolucionarios; mi­
rando y viendo todo esto, las congeturas 
en cuanto al advenimiento no lejano de los 
poderosos Legisladores futuros, adquieren 
tal verosimilitud y aun necesidad lógica, 
que bien pudiera fijarse el siglo X X como 
el destinado á inaugurar las prodigiosas 
obras morales, jurídicas y políticas que 
son indispensables para que el esplritua­
lismo sojuzgue al materialismo, y para que 
esas obras equilibren, embellezcan y hagan 
mas fecundas en bien, las portentosas de 
las artes, de la industria y del comercio 
que engrandecen al siglo X I X . 



— 1 1 — 
Admirador entusiasta de su grandeza, y 

presintiendo la inauguración de aquellas 
excelentes obras, al modo que las aves pre­
sienten los cambios atmosféricos y las llu­
vias que fertilizan los campos, el pensa­
miento á impulsos de la memoria y del 
deseo recorre veloz los hechos históricos 
mas notables y las doctrinas de los escri­
tores mas ilustres, buscando en unos y en 
otras la razón secreta de aquel sublime 
presentimiento. En esta carrera investiga­
dora, la duda, la desconfianza y el temor 
oscurecen el horizonte de la inteligencia, 
y su oscurecimiento impide ver la exce­
lencia de aquellas obras. Mas, ¿no será, 
dable vislumbrarlas siquiera? ¿No se po­
drán concebir algunas de ellas aunque sea 
imperfectamente? ¿Y vislumbrándolas ó 
concibiéndolas de esta forma, no podría 
bosquejarse pálida y defectuosamente la 
misión elevada de los Legisladores futuros? 
Oreo que sí es posible, y esta creencia, uni­
da á la voluntad amante del bien, me esti­
mulan y alientan para hacer ese pálido y 
defectuoso bosquejo. ¡Ojalá logre hacerlo, 
y que él sirva de estímulo á los grandes 
ingenios para idear el magnífico y perfecto 
cuadro de la misión indicada! Déoste modo 
se preparará el terreno sobre que tales Le­
gisladores han de levantar sus excelentes 
obras; y al verlas ya mal bosquejadas, ya 
en un buen diseño, se esperimentará esa 
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especie de alegría deliciosa que es inhe­
rente á las vísperas de los dias festivos y 
venturosos. 

Participando de esta alegría la genera­
ción presente, sus penas tendrán alivio ; y 
aunque privadas de los bienes que gozarán 
las generaciones venideras, los saboreará, 
sin embargo idealmente; y este dulce sa­
bor la compensará hasta cierto punto de su 
privación real, á la vez que los hará más 
asequibles á las otras, resultando de aquí 
ese otro bien generoso y purísimo, consis­
tente en dispensar ó en contribuir á los be­
neficios de la posteridad, que los disfrutará 
agradecida, y cuyo disfrute y agradeci­
miento es una fuente de gozo espiritual 
embelesante. 

Satisfechos con tales bienes, que son 
verdaderos, hagamos el indicado bosquejo. 
Al intento conviene fijarse en que toda 
buena codificación exige el mejoramiento 
de las obras ó instituciones morales, jurí­
dicas y políticas; de suerte que las tres 
clases de mejoras forman como la pirámide 
triangular de las leyes, y como las reglas 
metódicas que han de guiar á los Legisla­
dores y á los que ensayen bosquejar su mi­
sión importantísima. 



P A R T E SEGUNDA, 

I D E A S F U N D A M E N T A L E S . 

En las obrará morales, y en todas las 
obras que puede concebir y realizar el 
hombre, su mérito estriba en que ellas 
tiendan con la mayor eficacia posible al 
aumento del bien y á la disminución del 
mal; de ese bien y de ese mal que nos afec­
ta desde el instante del nacimiento hasta 
la muerte, la cual miramos casi siempre 
como el último y el mas espantoso de los 
males que afligen á la especie humana, y 
á cuantos seres respiran. Pero ¿qué es el 
bien y qué es el mal? ¿Es posible conocer­
los clara y distintamente, cuando vemos 
que uno y otro son vagos, indetermina­
dos , multiformes, cambiantes, subsistien­
do profunda y misteriosamente mezcla­
dos en todos los seres sensibles? ¿No 
será vano y funesto su conocimiento cuan-
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do la prometida ciencia del bien y del nial 
destruyó la gracia de la hum anidad na­
ciente , y la destruye sin cesar fomentando 
la soberbia del espíritu humano, que en 
todos los tiempos y países ha creado mul­
titud de sistemas opuestos y rivales, don­
de la verdad y el error, la sabiduría y la 
ignorancia se ven confundidos, y soste­
niendo una lucha interminable, que irrita 
más y más la sed de saber lo que es bueno 
y lo que es malo? ¡Y qué sed tan ardorosa é 
insaciable! Ella lo es más que la del oro en 
los avaros, cuya Diosa es la serpiente de 
metal: ella la experimentan todas las inte­
ligencias humanas de un modo incesante, 
aunque en gradaciones diferenciales: ella 
excita á la contemplación, ya expontánea, 
ya reflexiva, de ese bien y de ese mal, que 
se conciben confusa ó indeterminadamente 
unas veces, y otras de un modo concreto; 
contemplación que ofrece el contraste de 
muchas cosas buenas y muchas malas, que 
hace gustar las delicias dulcísimas de las 
unas y las crueles amarguras de las otras, 
infundiendo el amor á las primeras , y el 
temor á las segundas: y ella, entrañando, 
por decirlo así, el placer y el dolor, no se 
contrae ni limita á los seres racionales, 
sino que es una ley de cuantos participan 
de sensibilidad, distinguiendo en ellos la 
simple-observación signos infalibles de lo 
que constituye su bien y su mal respecta"-
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vos, signos qne expresan su adhesión ai 
uno, y su repulsión al otro, formando el 
conjunto de los mismos el lenguaje uni­
versal de los seres sensitivos; éste maravi­
lloso lenguaje que debe estudiarse en el 
gran libro de la naturaleza, y no en los li­
bros escritos por los torpes ó falsos copis­
tas de sus leyes. 

Estudiando, pues, en ese gran libro, que 
está siempre abierto, y cuyas inmensas pá­
ginas no aparecen escritas con tinta, ni con 
humanos caracteres, sino impresas inde­
leblemente con los rayos luminosos del 
Sol; con los intermitentes y plateados des­
tellos de la Luna; con el suave centelleo 
de las estrellas; con la cabellera iluminada 
de los cometas; con los subidos arreboles 
de las auroras boreales; con los movimien­
tos uniformes, constantes é invariables de 
los astros, con las brisas, vientos, nubes, 
lluvias, nieves, granizos, relámpagos, true­
nos y rayos de las tormentas; con las tran­
quilas olas de los lagos, y el furioso oleaje 
de los mares; con la estabilidad de las lla­
nuras y montañas terrestres; con las es­
pantosas oscilaciones de los terremotos, y 
el fuego y lava que arrojan los volcanes; 
con el número sin cuento de especies de 
minerales, vegetales y animales que her­
mosean y animan el globo terráqueo; y 
con esa variedad asombrosa de razas é in­
dividuos de la especie humana; estudiando, 



digo, en estas admirables páginas del libro 
de la naturaleza, el hombre siente su gran­
deza y su pequenez; la siente, y cuando 
solo mira su grandeza, se cree un ángel de 
luz que puede decir á sus semejantes: 
«Seréis como Dioses sabedores del bien y 
del mal:» empero cuando mira únicamente 
á su pequenez, considérase una luciérnag'a 
que brilla en medio de las tinieblas, y cuyo 
pálido y fugaz brillo no puede exclarecer 
nada, ni distinguir lo bueno y lo malo que 
hay en el universo. 

Ahora bien; la psicología vulgar , lo 
mismo que la filosófica, evidencian que las 
inteligencias iranianas distan tanto de po­
seer la luz de los ángeles como de hallarse 
reducidas á la fosfórica y amortiguada luz 
dé las luciérnagas; y evidenciando esto, 
enseñan acordes estas fecundas y saluda­
bles verdades: «que entre la ciencia com­
pleta del bien y del mal y la ignorancia 
absoluta de uno y otro, media una distan- * 
cia inmensa: que la primera es imposible 
la adquieran los espíritus humanos por ser 
finitos: que la segunda no puede existir, 
porque todo ser inteligente conoce cierto 
número de cosas y fenómenos donde se os­
tenta el bien y el mal: que este conoci­
miento es mayor ó menor, según el alcance 
intelectual de cada ser: que los genios tras­
cendentales , mediante sublimes y raciona­
les hipótesis, llegan á tener -un vislumbre 
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metafísico de aquella ciencia: que sólo eí 
satánico espíritu de la soberbia pudo pro­
meter á los mortales el ser como Dioses, 
sabedores del bien y del mal:» y que sólo 
las humillantes aberraciones de algunos 
cerebros truncados, son capaces de negar 
á los hombres el conocimiento suficiente 
para saber en parte ese mal y ese bien, 
que son como los polos de la vida, y las 
bases fundamentales de la Religión, de la 
moral, del derecho y déla política. 

Partiendo de estas verdades, que son 
unas antorchas del entendimiento, el ra­
ciocinio tiene las resplandecientes premi­
sas , que han de preservarle de lamentables 
extravíos, y que han de fortalecer su fuer­
za lógica para investigar algunos de los 
bienes y de los males que constituyen como 
los enigmas de la vida universal. 

En efecto; contemplando esta vida en 
su maravillosa amplitud, vemos por do­
quiera que el bien y el mal se presentan 
á nuestros ojos como dos fuerzas misterio­
sas y pujantes que chocan incesantemente, 
y que de sus violentos choques resultan las 
agitaciones perennes del movimiento vi­
vificador del universo. ¡Cuan pasmoso es 
este movimiento en el globo terrestre!' 
¡Cuánto más lo seria si pudiéramos pene­
trar en los arcanos de esa infinidad de glo­
bos que hay en el espacio! Ante pasmo se­
mejante, la razón y el discurso se det ie-

2 
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nen, percibiendo á la vez su impotencia 
para descifrar bien aquellos enigmas, y 
cuya percepción origina sin embargo un 
sentimiento místico y religioso en las almas; 
un sentimiento que es el padre de tantas 
religiones y de tantas filosofías divergen­
tes que aspiran á explicar el principio, el 
medio y el fin de los seres. 

Fijándose, pues, en ese sentimiento que 
unido ala fantasía es fecundísimo en creen­
cias religiosas y en doctrinas científicas, y 
esforzándose por concebir cuáles son los 
sistemas racionales, así religiosos como fi­
losóficos, que deben admitir y tolerar los 
Legisladores futuros, adquiérese el conven­
cimiento de que para extender el imperio 
del bien, y disminuir el influjo del mal, 
tienen ellos el deber sagrado de reconocer 
y permitir tres sistemas fundamentales, á 
saber: el de la creación, el de la formación 
y el de la reproducción; éstos sabios siste­
mas que forman la misteriosa y adorable 
Trinidad de la ciencia, y que á mi ver es­
tán llamados á constituir en lo futuro la 
armonía intelectual y científica, armonía 
venturosa que hará repetir á los buenos fi­
lósofos este divino cántico del Evangelio: 
«Gloria á Dios en las alturas, y paz en la 
t ierra á los hombres de buena voluntad.» 
¡ Oh qué bienaventurados serán los grandes 
y virtuosos pensadores que así glorifiquen 
á ese Supremo y misterioso ser, que se os-
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tanta á las inteligencias humanas, ya como 
criador, ya como hacedor, y ya como re­
productor de cuanto existe! jOli qué paz 
tan dulce y duradera establecerán los Le­
gisladores venideros en esta tierra de in­
fortunios y de guerras, declarando en sus 
leyes la tolerancia de los tres grandes y 
racionales sistemas metafísicos! 

Mas se preguntará y objetará ¿por qué 
razones lian de reconocerse y tolerarse ta­
les sistemas? ¿por qué motivos han de go­
zar ellos solos del insigne privilegio de la 
tolerancia legal, y han de excluirse de ésta 
los demás sistemas inventados ya, ó que 
invente la fecundidad filosófica del espí­
r i tu humano? JPues qué! ¿no es un dogma 
de la reinante filosofía, ó una máxima de 
la moderna literatura la completa libertad 
de pensar, de hablar y de escribir? ¿Con 
qué derecho se limitará por el Estado, por 
la Iglesia y por cualquier Legislador esa 
preciosa libertad, que es una de las más 
estimadas conquistas de la civilización que 
enaltece al presente siglo? ¿No será tal li­
mitación un retroceso repugnante y daño­
so , que más pronto ó más tarde conduciría 
á los pneblos al oscurantismo de la edad 
media y á las hogueras de la Inquisición, 
instituida con la mira de librar á las almas 
de los males eternos, y de proporcionarlas 
los celestes bienes, y cuya espantosa ins­
titución estableció el infierno en la vida 
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terrenal? Preguntas y objeciones son éstas 
que á primera vista parecen incontesta­
bles ó insolubles; pero que el buen sentido 
y sana razón las contestarán y resolverán 
de un modo satisfactorio y cumplido. 

Ciertamente, los iniciados en la historia-
de la humanidad y de la Filosofía, y los 
que con esta iniciación se reconcentren en 
serena meditación sobre el alcance metaíí-
sico del entendimiento, verán con una cla­
ridad sorprendente y gratísima, que los 
sistemas de la creación, de la formación y 
de la reproducción son los únicos verdade­
ramente racionales, los únicos que pueden 
explicar las maravillas del universo, y los 
tínicos que de una forma más ó menos cla­
ra se ven profesados por esos hombres ex­
traordinarios , por esos talentos superiores 
y preclaros que de tiempo en tiempo apa­
recen entre sus semejantes como faros lu­
minosos que vienen á comunicarles una es­
pecie de luz y de calórico radiante que 
necesitan las inteligencias inferiores para 
ver y sentir más, y para mejorar las con­
diciones de la vida individual y civil de los 
seres de la especie humana. Sí; la existencia 
del universo no puede concebirse racional­
mente sino como la prodigiosa obra de un 
Espíritu infinito, inmenso y eterno, que 
cria las cosas por la inefable omnipotencia 
de su voluntad libre, ó como la obra igual­
mente prodigiosa de ese mismo Espíritu 
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que hace ó forma los seres, trabajando 
como sublime, divino y gigante arquitecto 
sobre la materia eterna, ó mejor dicho, 
sobre la infinidad de sustancias ó móna­
das simplonísimas materiales, plásticas é 
inmateriales que ocupan, por decirlo así, 
el espacio infinito desde la eternidad; ó 
bien, como la reproducción maravillosa, 
inmanente, virtual y eterna de los mismos 
seres, mediante la fuerza respectiva de 
cada sustancia ó mónada, y mediante la 
acción é influjo eterno de la Mónada Su­
prema, así como de aquellas otras móna­
das ó sustancias semilares, cuya totalidad 
indecible forma como una misteriosa é in­
mensa cadena, que constituye el orden per­
manente del universo, orden que no tiene 
principio ni fin, á causa de que el tiempo 
es una. forma ó fenómeno de los entes com­
puestos y orgánicos, que tienen, y dejan 
de tener su composición ú organismo ca­
racterístico y transitorio. Y ¡notable y sig­
nificativa cosa! Estos fundamentales siste­
mas de la metafísica, tienen en su apoyo 
las ideas y profundas convicciones de los 
mayores pensadores y hasta las creencias 
y sufragios de gran parte de las naciones 
antiguas y modernas; los tienen efectiva­
mente ; y así es que el primero de ellos lo 
proclaman Moisés, los Profetas de Israel, 
el Redentor Jesús, los Apóstoles, los Már­
tires, ios Confesores ; los Santos Padres, 
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las Vírgenes, los Doctores y Teólogos, to­
dos los Filósofos cristianos, muchos de los 
racionalistas antiguos y modernos, y esos 
millones de creyentes, que á todas horas 
repiten con voces unísonas el glorioso y 
triunfal símbolo apostólico: «Creo en Dios 
Padre todo poderoso, Criador del cielo y de 
la tierra.» Así es también, que el sistema 
de la formación fué proclamado por Sócra­
tes , Platón y Aristóteles, por estas lum­
breras inextinguibles de la filosofía, cuyos 
resplandores han iluminado é iluminarán 
tantas inteligencias elevadas, y cuya pro­
clamación repetida de siglo en siglo por 
eminentes pensadores, forma uno de los 
tres grandes coros de la ciencia, cuya ideal 
melodía inspiró á mis ojos los sublimes y 
bellísimos cantos de Homero y de Virgilio, 
de estos genios poéticos que hermosearon 
el paganismo que reconocía un Supremo 
Dios, un Hacedor Sumo, y esas divinida­
des subalternas que representaban como 
las fuerzas de la naturaleza, ó esas móna­
das ó sustancias materiales y espirituales 
concebidas confusamente por los sencillos-
adoradores de Apolo, de ese brillante y 
misterioso Sol, que es la imagen más os­
tensible y bella de la Divinidad. Y así es, 
por último, que el sistema de la reproduc­
ción lo concibieron á su modo Pitágoras, 
Zenon, Cleanto y otros grandes filósofos de 
la inspirada Grecia: y de su profunda. 
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brillante y armoniosa concepción, broto 
como por encanto la divina música de las 
esferas, y el símbolo de Apolo pulsando 
la Lira, así como la idea del Destino y la 
idea de la Providencia; ideas que á virtud 
de la asociación y concordancia estoica 
enaltecieron los sentimientos morales, los 
divinizaron en cierto modo, engrandecie­
ron la ciencia humana, y exaltándola hasta 
el non plus ultra, mostraron en las accio­
nes morales y en su gran influjo sobre el 
derecho romano, que fué la vida de la ci­
vilización antigua, y lo es en parte de la 
moderna, que el sistema de la reproducción, 
no es el panteísmo absurdo é imaginario 
de Espinosa, ni el de los idealistas soñado­
res de la identidad absoluta, sino una le­
vantada concepción de la mente de profun­
dos pensadores que vieron el universo de 
una manera semejante á Bouddha, Fohe, 
Confucio, Zoroastro, á los Druidas; y cuya 
similitud no excluye la diversidad propia 
del individualismo de cada inteligencia; 
n i autoriza para lanzarles ligera y capri­
chosamente el anatema de panteistas, éste 
anatema de moda que se lanza contra los 
indios orientales, sin embargo de que ellos 
desde la antigüedad mas remota creen en 
la fuerza creadora, en la fuerza conserva­
dora , y en la fuerza destructora y renova­
dora de formas, que representan ó consti­
tuyen su Trimurti ó Trinidad Divina. 
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Pues bien; si los tres sistemas de la crea­

ción, de la formación y de la reproduc­
ción , son los tínicos que concibe el sentido 
común y la juiciosa filosofía como los ra­
cionales y los fundamentales de la metafí­
sica ; si los tres se lian concebido y enseña­
do por los más sabios pensadores de la hu­
manidad; si los tres forman las creencias 
de los pueblos antiguos y modernos; y si 
ellos son como los fuertes hilos de la trama 
de la ciencia y de la historia, ¿no será un 
deber sagrado para los Legisladores futu­
ros el reconocimiento y tolerancia de los 
mismos? ¿No seria una temeridad y lamen­
table ceguera empeñarse en condenar cual­
quiera de ellos? ¿Podría ocultarse á tales 
Legisladores, que su condenación legal 
seria impotente para el bien, y fecunda 
para el mal? ¿Cómo habrían de hollar la 
caridad tolerante, y desconocer á la vez, 
que en cada uno de esos tres sistemas ful­
guran como hermanadas las ideas de crea­
ción, de formación y reproducción? Nó; no 
es posible ya que los sabios Legisladores 
sean intolerantes con ninguno de esos sis­
temas: no es posible que sus penetrantes 
miradas dejen de ver ese plácido fulgor, 
que parece un iris de paz religiosa y cien­
tífica: no pueden desconocer que el espíritu 
humano percibe claramente el significado 
de los verbos crear, hacer y reproducir, 
y que esta percepción clarísima revela lo 
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efectivo de los actos de reproducir, hacer 
y crear. ¡Y cómo no habría de revelarlo! 
las percepciones claras son espejos de la 
realidad: ellas muestran las verdades, como 
los cristales azogados por una cara, presen­
tan por la otra las imágenes de los objetos 
y sirven para que nuestras almas vean sus 
rostros corporales. Así, éste símil y aquel 
fulgor apacible, facilitan la comprensión 
de que en los tres sistemas representan un 
gran papel la acción creatriz, la acción 
formadora y la acción reproductiva. Pero 
¿cuál es el mágico teatro donde puede ver­
se la maravillosa representación de tales 
acciones? ¿Será en la tierra ó en el cielo? 
¡Ahí ios ojos de la cara la ven en la tierra; 
los ojos del entendimiento la vislumbran 
en esa bóveda azulada,, inmensa y salpica­
da de lucientes estrellas, que llamamos 
cielo; y la ven sobre todo en nuestro yo, 
en nuestra conciencia psicológica, que es 
como la gran fotografía del universo. Abra­
mos, pues, unos ojos y otros; fijemos las 
miradas en torno nuestro; alcémoslas lue­
go dirigidas por la analogía sobre el firma­
mento; reconcentrémoslas en el fondo de 
nuestro sentido interno, y veremos el sor­
prendente y divino espectáculo de la crea­
ción , de la formación y de la reproducción 
de las cosas. Lo veremos, sí; lo veremos, 
no con la amplitud que lo ven los espíritus 
angélicos, ni con.la perfección de la Inte-
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iigencia infinita; lo veremos á medida de 
nuestro respectivo alcance intelectual; ve­
remos que los ingeniosos inventores de la 
telegrafía, de las máquinas de vapor, de 
las de coser, y de tantas otras que tienen 
priviligio de invención, patentizan, que los 
seres humanos poseen cierta fuerza creado­
ra , formadora y reproductiva, puesto que 
antes de sus invenciones no existían esas 
admirables máquinas, siendo creadas en 
el orden ideal por sus concepciones pro­
pias , y formándolas su voluntad en el or­
den artístico, valiéndose de instrumen­
tos y materiales adecuados: veremos que 
los animales todos ejecutan los actos co­
rrespondientes á su naturaleza, y que 
muchos de ellos hacen obras prodigio­
sas, tales como las abejas y castores; vere­
mos que todos los vegetales y animales se 
reproducen maravillosa y constantemente; 
y veremos, en fin, mediante la intuición 
misteriosa de la analogía, que es una mís­
tica lámpara encendida en las oscuras pro­
fundidades de nuestras facultades cogniti-
vas, veremos, repito, que los actos creado­
res, formadores y reproductivos deben 
ejercerse en todas las esferas y ámbitos del 
universo; pues que así, y solo así, se osten­
tará toda la magnificencia universal, y toda 
la grandiosidad del Supremo Ser, de ese 
Dios que conciben y adoran las almas. 

Concibiéndose y adorándose á Dios en 
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los tres sistemas fundamentales de la meta­
física, ¿no seria un absurdo ó injusticia el 
que los Legisladores fuesen intolerantes 
con los secuaces de uno ó de otro? ¿Y esa 
intolerancia no encendería en ios respecti­
vos creyentes una discordia y sangrienta 
lucha? ¡Quién puede dudarlo! mas ¡oh mi­
seria humana! el fanatismo religioso y fi­
losófico no solamente le pone en duda, si­
no que su tolerancia la miran como dañosa 
ó insensata, hasta el extremo de abogar 
por las crueldades sanguinarias de la in­
quisición; de éste engendro monstruoso de 
los siglos de barbarie y de escarnio del 
Evangelio; del Evangelio qne reveló y vi­
vificó la virtud de la caridad y la virtud de 
la humildad, á fin de que ambas fuesen 
como dos magnéticas corrientes de manse­
dumbre y dulzura, que inflamaran las vo­
luntades en amor al bien, cuya posesión 
anhelan todos los corazones. Y éste divino 
anhelo, que unifica esencialmente las di­
vergencias externas ó formularias, no pue­
de desconocerse, comprimirse ni conde­
narse, sin revelarse contra la Providencia, 
y sin encender esas guerras que han hecho 
derramar tantas lágrimas y sangre; que 
han producido tantos mártires en las di­
versas religiones y filosofías; que han ori­
ginado las tristísimas lamentaciones de los 
mansos de espíritu, y que después de vio­
lentas polémicas y choques mortales entre 
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la intolerancia y la tolerancia, ha salido 
ésta victoriosa en las naciones civilizadas, 
proclamándose en las constituciones mo­
dernas como ley fundamental de los Es­
tados. 

El triunfo legal de la tolerancia, es, 
pues-, uno de los grandes progresos del hu­
mano iinagc; más éste progreso y aquel 
triunfo, ¿significan por ventura que deba 
tolerarse todo, y permitirse todo por las 
leyes? De ningún modo; y así es que las 
indicadas constituciones, al permitir y ga­
rantizar la libertad de cultos ó la toleran­
cia, religiosa, fijan como limitaciones de su 
ejercicio las de las regias universales de la 
moral y del derecho; limitaciones que nin­
gún Legislador puede dejar de establecer 
sin contradecir su misión, y sin que la 
anarquía y el caos destruyan la sociedad 
ordenada, surgiendo de su destrucción los 
furores de las pasiones encontradas y los 
choques de las extravagancias y locuras de 
los individualismos más temerarios y au­
daces. Por esta razón, semejantes limita­
ciones no son un privilegio en favor de ta­
les ideas ó sistemas, y en perjuicio de 
tales otros; nó: son únicamente una espe­
cie de ligaduras ó frenos que contienen las 
flaquezas ó delirios individuales, ios cua­
les deben evitarse en beneficio mismo de 
las personas que lo sufren, y de las que 
están libres de ellos, así como se ligan á 
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los débiles infantes y se encierran ó suge-
tan á los desgraciados dementes, tanto en 
bien suyo como en el de sus familias y del 
público. De consiguiente, la completa li­
bertad de pensar, de hablar y de escribir, 
lejos de ser un dogma filosófico, es una de 
esas quimeras dañosas y antisociales, que 
chocan al sentido común y á la, ciencia; 
pues una y otra patentizan que hay ciertas 
inteligencias tan débiles y descompuestas, 
y ciertas voluntades tan malévolas, que es 
indispensable sugetarlas á la disciplina so­
cial á fin de mejorarlas, y de que no con­
tagien á las otras. Así, evitar este funesto 
contagio, y curar, si es posible, las enfer­
medades intelectuales de los flacos ó ma­
los espíritus, son deberes sagrados de todo 
Legislador, y reglas santas de moral y de 
derecho, reglas que tienen su fundamento 
y explicación en los tres sistemas referi­
dos, y reglas que son inconcebibles en los 
demás sistemas inventados por los superfi­
ciales ó quiméricos ingenios. Por lo tanto, 
el fatalismo que algunos profesan; el pan­
teísmo que otros enseñan, y el excepticis-
ino que esotros pregonan, son como tres 
fantasmas ó monstruos ideales forjados en 
meditación soñolienta y angustiosa, que 
después de acongojar dolorosamente á sus 
inventores, acaban por estrellarse contra el 
buen sentido y la sana razón de la huma­
nidad, que siente latir el libre- albedrío en 
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sus entrañas, que contempla admirada la 
asombrosa variedad de los seres, que for­
man series ó gerarquías indefinidas, y que 
ignorando mucho de sus propiedades, sabe 
sin embargo lo sufiente para vivir en la 
tierra, y para aspirar al cielo, y cuya sa­
biduría, contemplación de la realidad y 
enérgico sentimiento de la libertad huma­
na, se aumenta y extiende progresivamen­
te mediante el influjo de las leyes positi­
vas y mediante el desarrollo de la civili­
zación. 

Aprovechándose de tal desarrollo los 
Legisladores del porvenir , organizarán las 
instituciones sociales de modo que los siste­
mas fatalistas, pante is tasy excépticos que­
den reducidos á la nulidad, y de modo 
también, que los sistemas místicos, los 
egoístas y uti l i tarios, así como los senti­
mentales y los racionalistas incompletos, 
que desfiguran el orden universal, vayan 
perdiendo la influencia trastornadora de 
este orden divino, á fin de que las razas 
humanas no ofrezcan el deplorable ejemplo 
de mirarse como enemigas irreconciliables; 
á fin de que las guerras se humanicen más 
y más, á la vez de hacerlas menos frecuen­
tes ; y á fin de que las creencias y legisla­
ciones respectivas, tengan una significa­
ción semejante á los dialectos é idiomas 
que hablan los hombres , los cuales vienen 
á expresar las mismas cosas con .palabras 
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y nombres diversos; mostrando así, que la 
gran ley de la semejanza y variedad délos 
individuos, se reconcentra en la unidad de 
la verdad y del bien, por el ordenamiento 
legislativo que tiende á las armonías mo­
rales , jurídicas y políticas. 

El ordenamiento indicado, que depende 
del sabio organismo de las instituciones so­
ciales , no puede admitir en las leyes esas 
terribles é inicuas penas de sangre, del 
fuego y del agua hirviendo, que la barbarie 
de los tiempos que pasaron para siempre, 
establecieron en salvajes códigos; nó: ese 
ordenamiento racional, justo y benéfico, 
condena tales penas, como San Agustín 
condenaba las crueldades ejercidas contra 
los herejes de su época, como las condena 
el Evangelio, como las condenan cuantas 
personas tengan un alma naturalmente 
cristiana, y cuantos fieles aprecien las di­
vinas palabras que salieron de los benditos 
labios del Salvador espirante en la Cruz: 
«Perdónalos, padre mió; pues no saben lo 
que se hacen;» palabras que evidencian la 
divinidad de Cristo, porque solo el Santo 
de los Santos era capaz de perdonar á sus 
verdugos, y porque solo Él podia infundir 
ese perdón sublime en los hombres irasci­
bles y vengativos por naturaleza. 

Hallándose, pues, condenadas unas pe­
nas tan injustas y crueles, los fatalistas, 
los panteistas, los excépticos, los sensua-
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listas, los místicos, los sentimentalistas, 
los racionalistas, los indiferentes, y toda 
clase de incrédulos, no sufrirán persecucio­
nes ni duros castigos por sus opiniones 
equivocadas, y únicamente tendrán que so­
meter sus actos externos á la legalidad co­
mún , de la misma forma que los enfermos 
se someten al plan medicinal del faculta­
tivo que les asiste en sus dolencias físicas. 
Esta comparación es tan exacta,'clara y 
demostrativa, que en vano los literatos no­
veles , críticos é indómitos replicarán, que 
los enfermos pueden repeler los medica­
mentos y asistencia facultativa, ya por 
creer les son perjudiciales, ya por la fali­
bilidad del médico que los receta y del bo­
ticario que los confecciona, y ya usando de 
su libertad soberana; pues ni esa creencia 
individualista, ni la falibilidad de ambos 
funcionarios, ni el uso de su personal so­
beranía, autorizan para rebelarse contra 
lo razonable, prudente y beneficioso. Sí; los 
que se rebelan de una manera tan insensa­
ta , prueban que están enfermos del cuerpo 
y del espíritu, y su rebelión traerá consigo 
la reacción expiatoria de la insensatez, su­
friendo las sentidas amonestaciones de la 
familia y de cuantas personas se interesen 
por su salud, y experimentando en los mo­
mentos de lucidez racional, ese punzante 
remordimiento de la conciencia propia, 
que es un silencioso ó inflexible juez, que re-
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veneración. 
Demostrado que el derecho constitucio­

nal y el derecho racional constituyente 
proclaman como unas de las condiciones 
esenciales del bien y de las disminuciones 
cíe, mal, la tolerancia de los tres sistemas 

conviene con dureza y sin misericordia en 
las soledades del angustiado yo. ¡Cuan fu­
nesta y tristísima es la rebelión de la in­
sensatez! Los que son víctimas de ella, 
parecen ser malditos espíritus sin fe, sin 
esperanza, sin caridad, ó desventurados 
maniáticos que inspiran compasión y lás­
tima: sean lo uno ó lo otro, siempre apare­
cerán como individuos excepcionales é in­
saciables, exentos de virtudes, y cuyo des­
graciado carácter formará un singular 
contraste con el de aquel glorioso conquis­
tador que hizo temblar y enmudecer á la 
tierra, del famoso Alejandro Magno, que 
postrado en el lecho del dolor, tomó de un 
sorbo la medicina que le dio su Hipócra­
tes, aunque la torpe y vil calumnia le afir­
maba contenia un mortal veneno. Y bien; 
este magnánimo rasgo que salvó la vida 
del vencedor del antiguo mundo, patentiza, 
que hasta las inteligencias y voluntades 
más privilegiadas deben someterse al or­
den, á la moral, al derecho y á la razón, y 
que los Legisladores son los Hipócrates de 
las Naciones, á los cuales todos los asocia­
dos deben tr ibutar obediencia, respeto y 
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metafísicos fundamentales, y la intoleran­
cia prudente, medicinal y misericordiosa 
respecto de los demás sistemas filosóficos, 
que niegan ó desfiguran el orden del uni­
verso; fijemos ahora la mente en el asom­
broso espectáculo de los bienes y de los ma­
les, que tanto afectan á los seres animados 
que conocemos. 

Fijándola en él, ¿qué hombre dejará de 
percibir el sorprendente contraste de las 
cosas buenas y malas que nos rodean? ¿A 
quién se ocultará su íntimo enlace y mis­
teriosa correspondencia? ¡Ah! todos sabe­
mos que vivimos en un mundo donde la 
primera sensación que al nacer se esperi-
menta es la del dolor expresado por el llan­
to de los niños; dolor precedido de los acer-
bos de las madres, y de los temores de los 
padres; pero cuyos dolores cesan á poco 
para que los reemplacen satisfacciones y 
alegrías indecibles: en un mundo donde se 
arrastra una vida acosada por los horrores 
de la necesidad, combatida por los sufri­
mientos del cuerpo, lacerada por las penas 
del alma, y que después de tantos males 
termina en medio de angustiosa agonía; 
empero cuyos horrores, pesares y angus­
tias no tardan en mitigarse, en desapare­
cer y en trocarse en banquetes de abun­
dancia, en goces placenteros, en tranquilo 
bienestar del espíritu, y en la consoladora 
esperanza de que la muerte sea una tras-
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fbrmacion gloriosa: en un mundo, donde 
los animales sufren males incalculables, 
corren peligros continuos, y mueren á cada 
paso, ya por los extremos rigores de las es­
taciones, ya 23or sus luchas intestinas, ya 
porque anhelan su destrucción millares de 
animales de especies distintas, y todo el 
humano linaje, viéndose á la candida pa­
loma, á la bella perdiz, al blanco cisne, á la 
tímida liebre, al manso cordero, y á tantas 
otras familias, que mientras buscan afano­
samente el sustento, les acechan el águila 
carnicera, el hambriento lobo y el cazador 
desapiadado, y cuyos destructores anhelos, 
asechanzas, luchas y rigores, tienen sin 
embargo sus compensaciones en los place­
res inherentes á la existencia, en las deli­
cias de su múltiple reproducción, y en que 
la pérdida de sus vidas sirve de alimento vi­
tal á otros seres: en un mundo, en fin, den-
de en la inanimada naturaleza vénse á los 
furiosos huracanes arrancar los árboles fru­
tales llenos de saludables frutos, á los to­
rrentes y rios desbordados inundar las lla­
nuras, destruyendo las riquezas de muchas 
familias, y á los volcanes y terremotos hun­
dir y aniquilar poblaciones enteras, sumer­
giéndolas en tenebrosos abismos: .mas ¿>> 
tas desoladoras escenas, que causan el es­
panto y la consternación general, y cuy^s 
efectos destructores y maléficos son mucho 
menores que los causados por las sangra-
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narías y perpetuas guerras individuales y 
públicas de los hombres coléricos y sober­
bios; esas escenas, digo, después de cons­
ternar todos los ánimos, estimulan y obli­
gan á la humanidad á emprender gigantes­
cas obras, á construir esos palacios sober­
bios que hacen la vida cómoda á pesar de 
la furia del viento, de la lluvia, del hielo y 
del calor sofocante*: esos fuertes diques que 
resisten inalterables las oleadas de la mar 
embravecida ó de los rios y torrentes des­
encadenados; y á inventar esos aparatos 
maravillosos que disminuyen considerable­
mente el influjo exterminador de los rayos 
y de los terremotos, humillando á la vez el 
orgullo del hombre, ó inspirándole senti­
mientos de humildad que le reconcilian 
con la naturaleza á quien despreciaba, con 
el prójimo á quien aborrecía, y con la Di ­
vinidad á quien olvidaba y ofendía, mos­
trándole con viveza, que la tierra no es el 
centro de las almas, según dijo un ilustre 
poeta español. 

¡Cuántos males y cuántos bienes entra­
ña la tierra! Y tantos males, y tantos bie­
nes, ¿cómo pueden explicarse racionalmen­
te? ¿Cómo forman las leyes de la vida te­
rrenal? ¿Cómo se hermanan con la idea de 
la Providencia Divina, ó con la sabiduría 
y bondad infinita del Supremo ordenador 
del universo? ¿Será factible á la razón res­
ponder á tales preguntas de un modo jui-
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closo y ccnvincsnte? Respondo que si, y 
fundo mi respuesta en el prodigioso espec­
táculo de bienes y de males que acabo de 
describir imperfectamente - espectáculo que 
nos muestra con evidencia, que ellos no 
dimanan de dos principies independientes, 
según .afirman los maniqueos; que ellos 
existen en nuestro globo, como condicio­
nes 'sine <$& non de la existencia de seres 
que forman muchos de los anillos de la in­
mensa cadena del orden universal; y que 
•ellos afectan sobre todo al género humano, 
porque eran indispensables para los inte­
resantes episodios del drama de la vida, y 
para crear un bien -absoluto diferente del 
bien infiMito, para crear el lien moved ú- ho­
nesto, el cual matizado por las virtudes nos 
permite apreciar la exactitud de estas elo­
cuentes palabras de Laeordaire: «que Dios 
nos ha creado expresamente para producir 
por nosotros cosas que él no puede produ­
cir solo; es decir, la grandeza en la bajeza, 
la fuerza en la debilidad, la pureza en la 
carne y la sangre, el amor en el egoísmo, 
<el bien en el mal, la virtud en un corazón 
-que tenia á cada minuto la libertad de ser 
un malvado.» ¡Cuan brillante y sublime es el 
destino del hombre, que con una aspiración 
afanosa y meritoria, saca de su propio fon­
do un género de perfecciones admirables, 
que pueden hacerle superior á los ángeles, 
que carecen de mala voluntad! Él realza la 
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.«cantidad de Dios, santificando su voluntad 
propia; ¿i coopera con Dios para crear el 
orden moral del universo; y él representa, 
en la tierra la augusta imagen de Dios. 

-¡Meditemos profundamente sobre tan ex-
eelsas perfecciones, y lograremos ver toda 
la verdad que encierra una respuesta, que 
puede invocar en su auxilio la ciencia de 
San Agustín, de Santo Tomás de Aquino, 
de Leíbnifcz y de Káñt, de estos sublimes 
genios de la metafísica, que son también 
dignísimos representantes de sus tres fun­
damentales sistemas. Así es en efecto, pues 
la ciencia de los dos primeros nos enseña, 
que el mal es necesario para la perfección 
del todo; la ciencia del terreno sostiene, 
eme el mal es una. consecuencia inevitable 
de la intrínseca limitación de los seres; y 
la ciencia del último, dice, que el mal físi­
co es un medio empleado por Dios -para 
conducir los Hombres á la felicidad; dé 
suerte que su ciencia contiene las claves 
del enigma encerrado en la cuestión del 
bien y del mal. Si; ella nos pone de mani­
fiesto la temeraria osadía del entendimien­
to humano cuando exagera y generaliza el 
mal de una pequeña par te del universo, al 
universo entero; y ella nos muestra el abis­
mo do contradicciones en que se sumer­
gen aquellos espíritus que quieren un bien 
infinito, especial y completo, dentro de 
una naturaleza, limitada é independiente-



mente de las condiciones que producen su 
especialidad. ¡Ilusos! si liemos de ser cria­
turas humanas, y si como tales queremos 
el bien correspondiente á nuestra natura­
leza, y adecuado al mundo terrestre, es 
necesario que aceptemos este mundo, y esa 
naturaleza con todos los elementos sufi­
cientes para engendrarle. Por lo tanto, 
querer sentir la dulzura que á veces tienen 
las lágrimas sin el dolor ó alegría que las 
causa; querer la satisfacción de nuestros 
deseos sin experimentar la necesidad que 
es madre de ellos; y anhelar la posesión de 
un bien que solo nace con el trabajo, con 
las dificultades vencidas, con las penas su­
peradas, sin que haya trabajo, ni dificulta­
des, ni penas, es querer un imposible, un im­
posible que no lo vé el común de los hom­
bres, porque en vez de mirar las cosas á la 
luz ote la razón, las juzgan por sentimiento y 
bajo las sujestiones del ilimitado deseo de 
felicidad que les atormentaincesantemente. 
Pero, ¡cuan ciegos son! la misma felicidad 
que quieren poseer sin mezcla de mal, seria 
la causa de un mal inmenso; pues cuando 
radiantes de alegría y llenos de contento 
viesen la hora fatal de la muerte, ¡qué de 
amarguras, qué de angustias no despeda­
zarían sus corazones anegados en la felici­
dad! Pues bien; estas amarguras y angus­
tias se suavizan con la costumbre de sufrir 
el mal durante la vida; y este mal contra 
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quien liemos sostenido una lucha sangrien­
ta y valerosa, es el que apoyados en la jus ­
ticia y misericordia divina, nos abre el 
horizonte de la eternidad, donde para ser­
virme del bello símil de Lerminier, «nos 
espera Dios al fin de los siglos, como un 
gran rey, que después de haber enviado 
sus hijos á la guerra para ilustrarse, los 
recibe en su palacio gloriosos y fatigados.» 

Bosquejadas las ideas capitales del or­
den intelectual, moral y jurídico, en que 
habrán de inspirarse los Legisladores fu­
turos, y continuando nuestro difícil bos­
quejo, forzoso es trazar á grandes rasgos 
las dos grandes instituciones que sirven de 
apoyo y de perfeccionamiento á ese triple 
orden, es decir, del Estado y de la Iglesia». 



P A R T E T E R C E R A . 

L A I G L E S I A Y ' E L E S T A D O . 

Consultando las lecciones de la Historia, 
y las lecciones de la juiciosa filosofía, re­
saltarán como verdades innegables, que la 
especie humana tiene dos vocaciones, á sa­
ber: una presente y otra futura; una que se 
contrae á la vida terrenal, y otra que sale 
de esta vida, dentro de esta misma vida, 
explayándose confusa, misteriosa é indefi­
nidamente al través del tiempo y del espa­
cio, por esas desconocidas y altas regiones, 
donde la fantasía, el sentimiento y la ra­
zón vislumbran armonías y bienes que es 
imposible hallar en el globo terrestre. 

Durante muchos siglos, eí Estado ó el 
Imperio, bajo variadas formas políticas, 
vinculó para sí las dos vocaciones; mas 
llegó un dia trágico, deseado y venturos»;, 
en que el divino Espíritu tomó la humana 
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figura, y quiso libertar al humano linaje 
de la esclavitud délos vicios, divinizando 
las virtudes y arrancando de las torpes y 
manchadas manos del Imperio, el defec­
tuoso y sangriento organismo religioso que 
empuñaba. Llegó en efecto ese prometido, 
esperado y dichoso dia; y el pacífico, hu­
milde, caritativo y triunfal estandarte de 
la gloriosa cruz, tremoló en los aires, sien­
do aclamado el amoroso y santísimo Jesús 
por el Mesías verdadero. ¿Y quiénes 3e 
aclamaban así? ¡Ah! los pobres de espíritu. 
los .mansos, los que lloran, los que han ham­
bre y sed de justicia, los misericordiosos, 
los limpios de corazón, los pacíficos y los 
que padecen persecución por la justicia; 
todos estos que son bienaventurados en el 
cielo, y que eran desgraciados en la tierra; 
cuya aclamación fué tan resonante y pode­
rosa, que á pesar de que los crueles Césa­
res procuraron ahogarla con la sangre de 
los mártires, los gritos dolorosos de su 
carne, mezclados con los dulces acentos de 
sus celestes oraciones, formaron un con­
cierto tan mágico, que los ecos del circo 
romano, que prolongaban los rugidos de 
las bestias feroces, mostraron al orbe ató­
nito el espectáculo nunca visto de que los 
muertos vencen á ios vivos; pues al morís; 
los mártires, al devorarlos las fieras, al se­
pultarlos ó al arrojar sus cenizas ai viento, 
viese el prodigio de que habla San Ambro-
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sio, esto es, que ellos sin armas y Sin le­
giones derrotaron á los tiranos, domestica­
ron los leones, quitaron al fuego su violen­
cia y á la espada su punta. 

Hé aquí el santo y glorioso triunfo del 
Cristianismo; lié aquí cómo la imperial co­
rona de Constantino no resplandeeiaya, con 
la majestad religiosa, y cómo esta majestad 
divina la ostentó y ostenta la Iglesia, cuyo 
símbolo gubernativo debe ser siempre .el de 
su divino fundador: «mi reino no es de este 
mundo: dad al César lo que es del César, y á 
Dios, lo que es de Dios.» Siendo este sím­
bolo la norma de los cristianos, observán­
dolo fielmente, y renunciando á las grande­
zas y pompas mundanas, la Iglesia brillará, 
sobre las pasiones de los hombres cual la 
luz solar brilla sobre las nubes tormento­
sas; y brillando de este. modo, ella será lo 
que quiso que fuera su Legislador divino: 
ella será la Reina de las almas, y su reinado 
santificado!" mostrará que no es el ideal fe­
menino expresado por Blunschli y comen­
tado por Riedmatteii, sino un ideal comple­
to, que abrazará á las mujeres y á los varo­
nes, porque unas y otros tienen igual voca­
ción religiosa; porque uno y otro sexo po­
drán distinguirse algo en las formas de la 
devoción, como se distinguen ios timbres de 
su voz y la belleza de su rostro; pero ambos 
constituyen la humanidad, ambos la com­
pletan, y ambos forman ese dúo armonioso 
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ese cántico espiritual que clama por la bie­
naventuranza eterna. 

¡La bienaventuranza! para alcanzarla 
en pos de la muerte se lia instituido la 
Iglesia; y su mística institución es de una 
importancia tan trascendental, que ninguna 
persona sensata podrá, dejar de alabarla 
y bendecirla. Empero alabándola, bendi-
ciéndola, y adorando á Jesucristo que la 
fundó, y al Espíritu Santo que la fecunda 
y fortalece, no por eso lia de ocultarse á 
sus adoradores, que las flaquezas Humanas 
son capaces de atribuir á esa institución 
maravillosa alguno que otro organismo se­
cundario y variable según los tiempos y 
circunstancias; y de aquí el presentar la 
historia ciertos cambios y reformas disci­
plínales, lo cual demuestra que en ella 
hay dos elementos diversos: el uno divino,, 
inmutable, eterno; y el otro humano, varia­
ble y perecedero; elementos que por no ha­
berse distinguido bien, y por ser difícil su 
distinción, han servido de estímulo al fa­
natismo y á la incredulidad, para que sur­
jan tantos cismas, heregías y discordias 
lamentables, y para que el Sacerdocio y el 
Imperio se miren frecuentemente con re­
celo, y hasta con mortal odio, causando 
perturbaciones y guerras desoladoras. 

Bajo este supuesto, y siendo evidente 
que la Iglesia se instituyó para la biena­
venturanza de los espíritus humanos, para 



que aspirasen á las ocho felicidades mani­
festadas por Cristo á sus discípulos, para 
obtener la visión y posesión de Dios en el 
cíelo, se deduce, que aspiraciones y fines 
tan elevados y santos, exigen se organice 
la Sociedad eclesiástica de un modo corres­
pondiente, y que . su organismo sirva de-
auxilio y mejoramiento á las tendencias 
religiosas individuales, que suelen ser tan 
débiles y divergentes, que abandonadas á 
su impulso propio harían que la Religión 
se convirtiese en un caos, y que el cristia­
nismo no se distinguiera de la idolatría sino 
por la diversidad de los nombres. 

Ahora bien: todo orden social reconoce 
como elemento esencialísimo el derecho, ó 
ese conjunto de reglas que ordenan y diri­
gen las acciones humanas; y cuyas reglas, 
leyes ó cánones, han de subordinarse al 
principio fundamental de la ciencia moral 
y jurídica indicado en otra parte, y que 
puede formularse en los términos siguien­
tes: «hacer y aumentar el bien, evitando y 
disminuyendo el mal.» Pero este principio, 
aun cuando sea evidente y lo acaten todas 
las inteligencias, implica esa generalidad, 
vaguedad é indeterminación que permite á 
cada entendimiento por causa de su indi­
vidual alcance, el mirarlo como cierto ó 
incontestable, y el formarse luego las ideas 
y juicios mas varios y aun contradictorios 
cuando trata de aplicarse y concretarse lo 
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que es bueno y malo en cada uno de los mi­
llares de casos que ofrece el complicadísi­
mo movimiento de la vida humana, ó mejor 
dicho, del impulso vital, expontáneo y re­
flexivo de ios millones - de individuos de 
que consta el género humano. 

La complicación indecible de tal impul­
so y movimiento; la indeterminación de 
aquel principio científico, y la doctrinal 
clasificación del bien, en útil, agradable, 
honesto ó moral y divino, son, han sido y 
serán constantemente los escollos inevita­
bles para deslindar la órbita propia de la 
iglesia, y el campo de acción dei Estado; 
escolios tanto más peligrosos cuanto que 
ambas instituciones sociales necesitan in­
formarse de todos esas clases de bienes para 
llenar su misión respectiva; cuanto que 
ellos afectan diversamente á los individuos 
de la especie humana, según sus caracte­
res, edades y circunstancias; cuanto que el 
espíritu ó el furor de la dominación, parece 
inherente á todo Poder social; y cuanto 
que el Estado, por ser mas antiguo que la 
Iglesia, y por ser un organismo protector 
del positivismo humano razonable, ai pue­
do expresarme así, necesita moderar á ve­
ces los vuelos excesivos del idealismo mís­
tico religioso que simboliza ella; vuelos 
que en ciertas épocas y ocasiones pueden 
ofrecer un ejemplo parecido al ícaro de la 
fábula. Empero aunque el Estado sea un 
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moderador do las exageraciones espiritua­
les del Sacerdocio, la Iglesia es á su vez 
una potencia moderadora de los excesos 
harto comunes y materialistas del Impe­
rio, resultando de aquí una influencia recí­
proca, un contrapeso mutuo, y una espe­
cie de vaivén oscilatorio y regulador, que 
templa ó evita los violentos choques del 
dualismo de esas instituciones; dualismo 
que los futuros Legisladores de ambas so­
ciedades deberán remediarlo, establecien­
do un Consejo Supremo de concordia entre 
la Iglesia y el- Estado, cuyos miembros 
sean las eminencias científico-virtuosas de 
la una y del otro. 

Mientras no se establezca esc Consejo de 
Concordia, que es el gran perfeccionamiento 
de las instituciones sociales: mientras las es­
cuelas sigan agitándose como rivales y ene­
migas encarnizadas, sosteniendo las unas 
la supremacía del poder espiritual, defen­
diendo las otras el predominio del poder 
temporal, y enseñando las radicales, lateo-
ría anti-social de la separación de ambos 
poderes, ó la Iglesia libre en el Estado li­
bre, el dualismo existirá con todos sus gra­
vísimos males: y este dualismo, ya amigo, 
ya enemigo, ya indiferente y ya variable, 
es el que hoy rige á las naciones cristia­
nas. Así, para evitar ó disminuir les males 
inherentes á un régimen que carece de ar­
menia y estabilidad, ¿qué deberán hacer 



les sucesores do los Apóstolesy los hombres 
de Estado que so inspiren en el principio 
fundamental de la moral y del derecho? 
Realizar este principio, imitar los hechos 
apostólicos, y obrar siempre con prudencia 
y justicia. De este modo la Iglesia, guiada 
por el Evangelio, que es su constitución di­
vina, enseñará la íé, la esperanza y la ca­
ridad al mundo; le enseñaa-á estas virtudes 
celestiales con dulzura y mansedumbre; y 
esta enseñanza santísima elevará ios cora­
zones, hará que las inteligencias y las vo­
luntades se despeguen de la tierra y as­
ciendan al cielo, recreándose durante la 
vida mortal con el presentimiento de la 
perfección y felicidad infinita, y que se 
mezcle este recreo supra-sensibie y sobre­
humano con esas obras corporales y espiri­
tuales de misericordia que desde la infan­
cia aprenden los cristianos, y cuya práctica 
cumplida, según lo hicieron Jesucristo y los 
santos, mostrarán á todas las gentes que 
la Iglesia es santa, y que aun cuando su 
reino no sea de este mundo, y dé al César 
lo que es del César, ella mediante la Santi­
dad, merece y posee el primado de honor 
entre todos los poderes temporales. 

Mereciendo y poseyendo la Iglesia la 
primacía honrosísima de la santidad, el 
Estado, que no debe ser nunca enemigo de 
ésta, sino su constante auxiliador y defen­
sor infatigable, no le disputará nunca tal 
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primado, y émulo valeroso de la misma, 
se contentará con el primado de jurisdic­
ción y mando temporal que le correspon­
de; primado cuya grandeza é importancia 
es tanto mayor y elevada, cuanto que á la 
vez de reconocer aquella supremacía espi­
ritual en las naciones cristianas, está l la­
mado á que no se abuse de ella, á que la ca­
ridad y la tolerancia juiciosa imperen en­
tre los asociados, y á mantener y difundir 
las relaciones internacionales, sean cuales 
fueren las creencias religiosas de otros Es ­
tados. Por estas razones, y porque la histo­
ria, de acuerdo con la ciencia, hacen ver 
que los cristianos constituirán, si acaso, la 
tercera parte de los individuos de la espe­
cie humana, patentízase que el Estado es 
una gran institución social independiente 
de la Iglesia; una institución que necesita 
abarcar á todos los hombres, mirarlos a to­
dos civilmente, prescindir hasta cierto 
punto de su fé religiosa, y procurar sin 
embargo que esa fé se armonice con el 
principio fundamental del derecho y de la 
moral «de hacer el bien y aumentarlo, evi­
tando y disminuyendo el mal;» principio 
absoluto y divino, que es la síntesis de to­
das las religiones, de todas las filosofías, 
de todas las doctrinas y opiniones huma­
nas; que es como la luz del Sol que alum­
bra tanto á los buenos como á los malos, y 
que á semejanza de esta luz, cuya brillante 
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unidad no excluye los siete colores primi­
tivos en que la descompone ó proyecta el 
arco-iris, la naturaleza humana por ser tan 
compleja, hace que el bien se divida en 
varias clases, cada una de las cuales soli­
cita á sus individuos de un modo especia-
lísimo y diverso, según sus respectivas 
tendencias y facultades particulares, y se­
gún el influjo de la civilización y cultura 
privada y pública, así como de esas cir­
cunstancias y ocasiones que tanto compli­
can las múltiples relaciones de la vida. 

Lo expuesto evidencia además, que la 
combinación de los siete colores produce 
muchas variedades de coloridos, y que la 
multitud de combinaciones de las distintas 
clases de bienes y de males que afectan á 
la especie humana, originan tales mezclas, 
que resultan de ellas graduaciones y mati­
ces tan delicados en las acciones instinti­
vas y en las libres, que no es posible ex­
presar exactamente, ni menos analizarse 
por ningún filósofo. Envista, pues, de tanta 
variedad de bienes y males humanos, la 
razón busca la ley de armonía, el orden, la 
Kiibordinacion entre esos bienes, su gerar-
quía moral y jurídica: y de esta investiga­
ción dificilísima y benéfica han resultado 
esas escalas de virtudes y de vicios, de 
buenas y de malas obras; esas escalas que 
formaron los grandes Legisladores, y cuya 
grandeza es tanto mayor y excelente. 



— Di ~ 
<3aan |o revelan más su genio y los benefi­
cios que lian hecho á la humanidad. 

Considerando, pues, las ideas emitidas, 
salta á los ojos que la Iglesia y el Estado 
son las dos máquinas gigantescas para or-

; denar, mover y dirigir al humano linage. 
y que los Legisladores de genio son los 
constructores y directores de ellas. De aquí 
se infiere lógica y necesariamente, que la 
misión de los Legisladores futuros é inge­
niosos, consiste en mejorar las piezas de 
esas admirables máquinas gubernamenta­
les, cuyas mejoras exigen el perfecto cono­
cimiento de las mismas, el empleo de los 
materiales más adecuados, y la construc­
ción más sólida, mas duradera, y que per­
mita un movimiento más regular y fácil. 
¿Empero cuáles son las piezas ó los ele­
mentos constitutivos de la maquinaria de 
la Iglesia y del Estado? Lo son y han sido 
siempre, el poder legislativo-constituyen-
te, el poder judicial, el poder ejecutivo ó 
del gobierno, y el poder influyente ó indi­
recto; poderes de cuya buena organización 
depende la civilización y el progreso de 
todas las Naciones, ó mejor dicho, el que 
se realice el bien, el que se aumente, el que 
se evite el mal, y el que se disminuya; de 
modo que sobre estos cuatro poderes ha de 
versar ahora el Bosquejo que estoy fa&-
ciendo. 





P A R T E CUARTA. 

E L P O D E R L E G I S L A T I V O . 

El estudio filosófico é histórico de la re­
ligión, de la moral y del derecho, dejan 
fuera de controversia razonable, que el po­
der legislativo de la Iglesia y del Estado 
es el poder social más fecundo ó importan­
te, pues que de él reciben su fuerza bené­
fica los otros poderes. Por esto es evidente 
á mis ojos, que donde está sabiamente 
constituido aquel poder hay como un foco 
de bien público y aun privado. Por esto mis­
mo el pueblo romano llegó á ser el pueblo 
rey; la Iglesia es y ha sido la reina de las 
almas; la Nación inglesa es hoy la primera 
Nación del mundo, y el Estado futuro don­
de se halle mejor organizado ese primor­
dial poder será el mas grande. Pero ¿cuál 
es la razón secreta de la virtud prodigiosa 
del poder legislativo-constituyente? ¿De 
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que manera y forma deberá constituirse 
para que tenga semejante virtud? Hé aquí 
dos preguntas que encierran los dos pro­
blemas capitales de la Sociología, y que 
aspiro á resolver si me es posible. 

En cuanto á la pregunta primera, diré 
ante todo, que las ideas expuestas y la re­
flexión sobre ellas, indican cuál es la razón 
de la gran virtud que tiene el poder legis­
lativo bien constituido. Diré además, que 
el sentido común ó la inteligencia espon­
tánea ó instintiva del género humano, co­
noce tal razón, aun cuando sea confusa é 
incompletamente, según lo revela la admi­
ración que le causan los sabios Legislado­
res, á quienes, como dejo manifestado, ha 
bendecido de siglo en siglo: y diré, por úl­
timo, que esa razón es clara para los filóso­
fos dignos de este nombre. 

Con efecto; todos los individuos de la 
especie humana desean las cosas que creen 
les son beneficiosas y rechazan las que les 
parecen perjudiciales; mas al desear las 
unas y repeler las otras, obedecen casi 
siempre á su criterio personal y egoísta; y 
como este criterio suele ser tan distinto como 
los rostros individuales, surgen necesaria­
mente unos deseos y repulsiones tan di­
vergentes y opuestas, que llevan consigo 
el choque, la guerra, el desorden intelec­
tual, moral y jurídico; desorden que im­
plica el caos social, ó mejor dicho, la impo-



.síbiiidad de la sociedad civil y religiosa, y 
el qne los hombres sean salvajes y bárba­
ros. Pero como quiera que este deplorable 
y funestísimo estado es contrario á su na­
turaleza, la cual tiende de un modo ins­
tintivo, vago ó indeterminado á ilustrarse 
y civilizarse, y como á estas saludables y 
nobles tendencias se agregan esas adhesio­
nes humanas ó fraternales, así como el as­
pirar los individuos de menos aptitudes 
hacia lo que hacen sus semejantes dotados 
de privilegiadas facultades; todo esto en­
seña á estos hombres superiores, que ellos 
deben ser los maestros y tutores de los 
otros, si la verdad y el bien no han de ser 
vanos nombres ó sombras que desfiguran 
la realidad de las cosas de una manera pa­
recida al colorido que ellas ofrecen cuando 
se las mira al. través de cristales de varios 
colores. ¿Y de qué arte han de valerse esos 
maestros y tutores de las tribus y de los 
pueblos para enseñarlos y dirigirlos? Del 
arte legislativo, y valiéndose de él, dirán 
con acento dogmático é imperativo: «vos­
otros que no sabéis fijamente lo que es 
bueno y lo que es malo; que muchas ve­
ces miráis como cosas buenas las que son 
realmente malas, y viceversa: vosotros que 
por esta causa vivís en el desorden más 
doloroso, y en una guerra interminable, 
sufriendo males terribles; vosotros que nos 
miráis como hombres superiores ó como 
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mensajeros celestes, oídnos y someteos hu­
mildemente á las leyes donde se declaran 
los derechos y los deberes que tenéis, y 
cuya observancia os colmará de bienes y 
librará de males.» Y las tribus y los pue­
blos antiguos, á virtud de la fé nativa y 
sencilla que los caracterizaba, oyeron con 
mayor benevolencia y sumisión las decla­
raciones de sus respectivos Legisladores, 
que oyó el pueblo francés la famosa decla­
ración de los derechos del hombre hecha 
por su asamblea constituyente y democrá­
tica. De consiguiente, si en tocios tiempos 
y países ha sido oida la voz dogmática é 
imperativa de los Legisladores, ella se oirá 
también en el porvenir,, en ese porvenir 
desconocido y oscuro que los unos desean 
y otros temen; que ciertos escritores mi­
ran como la edad de oro de la humanidad, 
y algunos como la de hierro; que para los 
entusiastas por el bien será una regenera­
ción venturosa, y para los pesimistas el 
gran predominio del mal; y que á los ojos 
de los hombres sensatos, no será ni lo uno 
ni lo otro, sino la lucha constante entre el 
bien y el mal, entre los instintos egoístas 
y los generosos; entre las pasiones desor­
denadas y las armónicas; entre las exigen­
cias del cuerpo animal, y las solicitudes 
del espíritu; entre los malos y los buenos, 
en fin; esa lucha porfiada, dolorosa y san­
grienta, que martiriza á las generaciones 
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al través de los siglos, y que ha impedido 
se cumpla la hermosa y pacífica predicción 
de Isaías: «la espada se convertirá en reja 
de arado.» 

Mas aunque semejante lucha sea inex­
tinguible, y aunque el sublime y santo pro­
feta expresare una visión celestial, y no 
terrena, es patente, sin embargo, que así 
como los arados é instrumentos de labran­
za se van mejorando y convirtiendo los 
campos en deliciosos jardines, el mejora­
miento de las instituciones sociales ha sua­
vizado una lucha tan persistente y dañosa, 
y hace concebir la dulce y consoladora es­
peranza de que se irán mejorando de tiem­
po en tiempo, y de que acaso llegue un dia fe­
licísimo en que la Iglesiay el Estado abraza­
dos, puedan dirigirse al Altísimo y Supremo 
Ser, y decirle por medio de sus Legislado­
res: «Dios fuerte, inmortal y santo: el hu­
mano linaje que por vos ha sido destinado 
á vivir en este valle de lágrimas; que 
tanto os clama porque lo libréis del mal; 
él, que en los cuatro elementos que le cir­
cundan halla tantos bienes y tantos males 
mezclados, y que su destino es hacer he­
roicos esfuerzos por obtener los primeros 
y librarse de los segundos, á fin de enju­
gar algunas de aquellas lágrimas, y de 
cooperar con vos al triunfo de la Santidad 
en la tierra; él, que ama y adora esta San­
tidad, él reconoce su flaqueza y falta de 



poder, para que sea tan alabada y practi­
cada como so merece; pero, ¡Oh santo Dios! 
mirad cuánto ha mejorado este bajo mun­
do; mirad esas obras religiosas, morales, 
jurídicas, políticas y artísticas que ha he­
cho á costa de sudores y sangre, para irlo 
rnetamorfoseando y con virtiendo en una 
especie de paraíso; y si entra en el plan de 
vuestra Divina Providencia el que se cum­
pla la profecía del inspirado Isaías, ilumi­
nad y fortaleced á los mortales para que 
vean en la unión indisoluble y armoniosa 
del Estado y de la Iglesia el único medio 
de cumplirse tan venturosa profecía, é in­
fundid en nosotros también vuestra divina 
gracia, para mejorar los organismos de 
esas dos instituciones de paz y salvación.» 

Iluminado y fortalecido el humano li­
naje por el Espíritu Santo, y con la ense­
ñanza y auxilio de la Iglesia y del Estado, 
verá más claramente que la inmensa ma­
yoría de sus individuos son tan débiles é 
incapaces de marchar por sí solos en busca 
del bien, que ellos mismos rechazarán como 
impostores ó ilusos á cuantos lisongeando 
su orgullo y vanidad les digan con miras 
ambiciosas: «todos habéis llegado á la 
edad de la mayoría, y no debéis consentir 
que se os trate como á niños: todos sin dis­
tinción alguna sois aptos para seguir los 
múltiples y escabrosos senderos de la vida; 
y todos estáis llamados á participar, ya 
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directa, ya indirectamente, del poder le­
gislativo, de este Supremo Poder, que 
rompe las cadenas de la esclavitud y 
os hace soberanos,» Rechazarán, sí, esta 
predicación que' los ensalza, lisongea y 
engaña, siendo más seductora y falsa 
que el canto de las fabulosas Sirenas; 
mas para rechazarla con valerosa energía, 
es necesario que oigan la elocuente y per­
suasiva oratoria de los futuros Legislado­
res, los cuales por medio de justas leyes 
y da sabios oradores y maestros les ense­
ñarán este social Evangelio: «que todos 
los hombres pertenecen á una sola y gran 
familia; pero que se dividen en razas, en 
clases, y en órdenes, por la acción ince­
sante de la naturaleza, de la Historia y de 
las instituciones sociales; que entre los in­
dividuos de las mismas razas, de las mis­
mas clases y de los mismos órdenes, hay 
diferencias marcadísimas que les obligan 
á ejercer diversos trabajos humanos, y á 
representar distintos papeles en el drama 
de la vida; que los cargos públicos deben 
desempeñarlos los más dignos, sin distin­
ción de razas, de clases y de órdenes; que 
la Iglesia Cristiana y santa, así como el 
Estado ideal, aspiran á que los dignos, y 
sólc. los más dignos, desempeñen las fun­
ciones públicas: que éstas sublimes aspira­
ciones nunca se realizarán por completo, 
y que para realizarlas hasta donde permi-
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ta la limitación y flaqueza humana, es ab­
solutamente preciso que el Poder legisla­
tivo lo formen los más sabios y virtuosos 
de entre los ciudadanos.» 

Verdades incontestables son las que aca­
ban de exponerse, y verdades que siempre 
las ha visto y confesado la conciencia pú­
blica; y sin embargo de esto la última de 
ellas, que es la más evidente y benéfica de 
todas, no deja de ser un ideal bellísimo, 
que suspira por verlo realizado la humani­
dad, y que para conseguirlo se agita sin 
tregua ni descanso, recurriendo y habien­
do recurrido á toda clase de medios y arti­
ficios sin poderlo conseguir. ¡Tan insoluble 
ó dificilísimo es el segundo problema que 
se formuló antes! Reconociendo, pues, su 
dificultad suma y hasta su insolubilidad 
práctica, solo aventuraré algunas reflexio­
nes encaminadas á llevar, si puedo, un gra­
no de arena para mejorar el cimiento de 
las instituciones sociales. 

Al intento manifestaré primeramente, 
que la forma y manera de organizar y 
constituir el Poder Legislativo, para que 
la sabiduría y la virtud más altas resplan­
dezcan en él, implican varios puntos con­
tenciosos, cada uno de los cuales se juzga 
á su modo por las escuelas, por los parti­
dos políticos, por los pueblos, y aun por 
los individuos; de suerte que la unanimi­
dad en los pareceres es una quimera, tanto 
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en las cuestiones secundarias, como en la 
principal. Sentado esto, pregunto: ¿Qué 
número de personas lian de formar dicho 
Poder? ¿Cuáles deben ser su edad, estado, 
posición y títulos? ¿Qué procedimiento de­
berá emplearse para que los más sabios y 
virtuosos ejerzan las funciones legisla­
tivas? 

Las respuestas cumplidas á las pregun­
tas anteriores, exigirían muchos discursos; 
mas como urge responder á ellas en algu­
nos párrafos de uno solo, forzoso es usar 
de laconismo. Así, pues, respecto al nú­
mero de personas, miro como un axioma 
que fuera de casos muy extraordinarios y 
pasajeros, deben ser muchas, fijándose su 
número atendiendo al censo de población, 
á la prudencia y á las circunstancias es­
peciales de cada país. Debiendo ser mu­
chos los miembros del cuerpo legislativo, es 
una consecuencia indeclinable, que el Po­
der único y absoluto, ya sea bajo la forma 
realista, imperialista, autocrática, teocrá­
tica y dictatorial, es dañoso y funesto. ¿Y 
por qué lo es? Por muchas razones, entre 
las que señalaré dos: la una, que todo hom­
bre es sumamente débil y limitado, no 
siendo bueno que esté sólo, según las pa­
labras del Génesis; y la otra, que su vida 
es muy corta, al paso que la vida social es 
larguísima é indefinida. Por lo tanto, bien 
pueden calificarse de errores palmarios los 
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ile los absolutistas, y de argumentos apa­
rentes los que fundan en los hechos histó­
ricos; es decir, en las grandes formaciones 
ó fundaciones sociales, debidas al genio 
persuasivo, ó al genio guerrero, si puedo 
expresarme de este modo, porque uno y 
otro genio son mortales en el orden huma­
no, y porque si ellos han ejercido la sobe­
ranía, es porque su fuerza colosal y unita­
ria ha solicitado y atraído de una manera 
fatal ó providencial las principales fuer­
zas individuales de su época, que gustosa­
mente se ha puesto á su servicio. ¿Dúdase 
acaso de estas ideas? Pues fijad entonces la 
mente en la fundación de la Iglesia pro­
testante, y en el Consulado, é Imperio de 
Napoleón, y se verá con evidencia que sin 
los muchos y poderosos secuaces de Lu-
tero, y sin los héroes consulares é impe­
rialistas, la obra cismática del Protestan­
tismo, y la obra gigante del primer capi­
tán del siglo no existirían, y que la voz 
elocuente del reformador, y la voz marcial 
del ídolo de la milicia francesa, se habrían 
perdido en el espacio, como se pierden en 
la montaña los cantos de dos pastores so­
litarios. 

En cuanto á la edad de los Legisladores 
consignaré mis apreciaciones, tomando por 
guia el espíritu del derecho romano, el de 
las Legislaciones que de él se derivan, y el 
.dictamen de la sensatez racional. De aquí 



el fijar su edad desde los veinte y cinco 
años cumplidos, hasta el dia en que la se­
nectud ó las enfermedades los incapaciten; 
observando a l a vez, que entre los cuarenta 
y setenta años es cuando los sabios reúnen 
mayores condiciones para el desempeño 
del Ministerio legislador. 

Acerca del estado, nada diria si la Igle­
sia romana no hubiese establecido el celi­
bato eclesiástico, mirándolo como un re­
quisito indispensable para el Ministerio 
Sacerdotal. Pues bien; mirándolo así, y re­
flexionando que es un mero punto de la va­
riable disciplina, no debo prescindir de ocu­
parme de lo que á mi juicio fué una de las 
causas originales del Protestantismo; de lo 
que constituye uno de los grandes obstá­
culos para la reconciliación y fusión del 
mismo con el Romanisxno; y de que los sa­
pientísimos Leibnitz y Bossuet fracasaran 
en la magna y benéfica empresa de recon­
ciliarlos y fundirlos. 

Así, aunque se ha escrito mucho en fa­
vor y en contra del celibato, y aunque por 
falta de erudición y tiempo no pueda ha­
cer la crítica de los encontrados alegatos, 
manifestaré sin embargo, que en los unos 
y en los otros que conozco, advierto exa­
geraciones y pasiones preconcebidas, las 
cuales son enemigas irreconciliables de lo 
verdadero, de lo justo y de lo bueno. Ad­
vierto además, que en esos alegatos des-
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cuellan la declamación ardorosa, y la poe­
sía mística, y ni la una ni la otra convie­
nen para resolver una cuestión que divide 
al cristianismo, y cuya división lia causa­
do y causa males inmensos á la santa obra 
de evangelizar á los pobres, y á todo el gé­
nero humano; una cuestión donde la cien­
cia y la historia son las únicas antorchas 
que derraman luz bastante sobre el caos 
de los silogismos de escuelas rivales. F i ­
jando, pues, la vista en estas antorchas 
¿qué se vé claramente? se vé, que los diez 
primeros siglos de la Iglesia no juzgaron 
el celibato como imprescindible para cum­
plir este divino mandato: «Id, y enseñad á 
todas las gentes:» se vé que los apóstoles, 
los mártires, los confesores y los doctores, 
no todos fueron célibes: se vé que la ex­
tremada barbarie originada por los fieros 
conquistadores venidos del Norte y del 
Oriente, colocaron al mundo civilizado por 
Roma cristiana y pagana en circunstancias 
tan anormales, terribles y funestísimas, 
que la vida célibe y cenobita fueron quizá 
las áncoras de la Nave de la Iglesia cristia­
na, que sufría el oleaje mas furioso de las 
pasiones animales de la especie humana: 
se vé que la castidad resplandecía en al­
gunas que otras personas privilegiadas; pe­
ro que las demás la despreciaban descara­
da ó hipócritamente; se vé que bastantes 
jóvenes, antes de llegar á sentir las dora-
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das ilusiones del amor, desean aspirar á 
los claustros y al Sacerdocio; empero que 
cuando llegan á sentirlas y á recrearse en 
ellas, sus deseos son otros, sus deseos son 
los de creced y multiplicarse: y se vé, fi­
nalmente, que el celibato forzoso de la pri­
mera juventud, unido al militar, al egoís­
ta y al calculado, son las causas principa­
les de la prostitución; de esta gangrena 
pública, que mata ó enferma á tantas fa­
milias. 

Viéndose, pues, todo esto, y consideran­
do que la cristiandad navega por el mar de 
la civilización, que necesita difundir por 
toda la tierra, ¿no será digno de los futu­
ros Legisladores de la Iglesia, el que guia­
dos por la luz de aquellas dos antorchas, 
reformen la disciplina en punto al celiba­
to? jAh! creo firme y reflexivamente que 
sí; creo que esa reforma es necesaria para 
reconciliar y fundir los cismas en un solo 
credo cristiano y apostólico; y creo ade­
más que esa reforma debe hacerse, herma­
nando la libertad del matrimonio con la 
razón del orden sacerdotal; es decir, que 
los sacerdotes no puedan casarse á su an­
tojo, sino mediante una licencia, que solo 
se les concederá cuando la humildad y la» 
caridad brillen en las que deben ser sus 
esposas y el modelo de las madres. 

En lo relativo á la posición social y t í­
tulos que deban tener los Legisladores, la 

5 
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rivalidad de las eseixelas políticas se m a n í -
fiesta más y más; y n o siendo posible a n a ­
lizar por boy sus ideas, afirmaré solamente 
que la posición y t í tulos indicados deben 
ser tales, que garanticen y revelen la c ien­
cia y la virtud; garant ía y revelación q u e 
se buscan en la r iqueza, en los honores, en 
la gerarquía de las carreras oficiales, en 
ios grados académicos y militares, en las 
elecciones, y hasta e n la suerte, y que ¡ oh 
desgracia! no hay seguridad de que sean 
los signos ó medios d e hallar lo que se bus­
ca; es decir, ese tesoro de ciencia y v i r tud 
que está escondido en las entrañas de la 
humanidad, y que es de más precio y valía 
que cuanto oro y pla ta encierran las minas . 

Ahora bien; en la inseguridad indicada, 
¿qué procedimiento será el más adecuado 
para encontrar dicho tesoro, ó al menos-
parte de él? Dejo la respuesta á los L e g i s ­
ladores futuros, y mientras tanto expondré 
con desconfianza y timidez algunas de las 
ideas que han cruzado por mi mente en las 
horas de meditación sobre la piedra angu­
lar de las instituciones sociales. 

Cuando escribí los discursos primeros, y 
cuando sus temas me obligaron á mirar fi­
jamente á los individuos de la especie hu ­
mana, vi con lucidez pasmosa lo que ya La­
bia visto, y lo que suele verse por todo el 
mundo; esto es, que la ciencia y la vir tud 
no son patrimonio de ninguna familia, ni 
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de ninguna clase social, hallándose distri­
buidas de un modo avaro y misterioso entre 
los seres humanos: vi que semejante distri­
bución es comparable á la de las piedras 
preciosas que se hallan ocultas en los desier­
tos ó bajo de tierra, las cuales se hallan ca­
sualmente, y que después de pulimentarse 
sirven para colocarlas en las coronas de los 
reyes y de los grandes: vi que sucedía lo 
mismo con las demás perfecciones ó apti­
tudes humanas, y que los talentos, las al­
mas bien inclinadas, los genios poéticos, 
artísticos, filosóficos, etc., se hallan entre 
las gentes como las personas de bellísima 
figura: vi que se han hecho algunas ten­
tativas para que á las capacidades sobre­
salientes no se las deje en el aislamiento, 
y se las faciliten los medios de ilustración 
y educación que son precisos; pero esas 
tentativas han sido poco afortunadas, por­
que no las han favorecido los Poderes so­
ciales lo que ellas se merecían: vi que el 
gran desarrollo que va teniendo la instruc­
ción pública, las mejoras introducidas, las 
que se irán haciendo, los premios al apro­
vechamiento, y el proveerse por las oposi­
ciones muchos cargos públicos, son condi­
ciones favorables para que el mérito se 
busque, reconozca y premie: y vi, por úl­
timo, otras muchas cosas indecibles, entre 
las que absorbió la atención la siguiente: 
«que las perfecciones de la inteligencia se 
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buscan y premian mucho más que las de 
la voluntad. >> 

Absorto en esta visión, y reputando 
grave y funesto error el que el entendi­
miento- y la voluntad son una misma cosa, 
según dijo el Corifeo del Panteísmo, pues 
que veo, como el vulgo, que hay tantos bue­
nos y tantos malos, así como doctos buenos 
y doctos malos, abundando los segundos 
más que los primeros, comprendí entriste­
cido el gran vacío que hay en las inst i tu­
ciones sociales, vacío que dimana de exis­
tir él en los individuos; y comprendí tam­
bién, que era absolutamente necesario lle­
nar ese vacío si habia de extenderse el 
imperio de la virtud, y disminuirse la t i ­
ranía del vicio; si habia de imponerse si­
lencio á esos perversos, que llaman tontos 
á los buenos y listos á los malos; y si la so­
ciedad habia de organizarse justa, sabia y 
b enéfieament e. 

Habiendo comprendido lo que antecede, 
brilló en el horizonte de la razón una her­
mosa imagen de perfeccionamiento indivi­
dual, civil y humano; y esa imagen que 
desde la juventud presentía, llegué al fin á 
verla claramente y á contemplarla con 
adoración filosófica. Esta prolongada con­
templación, en que el espíritu se recrea mo-
ralmente, ¿será tal vez una especie de abe­
rración intelectual, ó una alucinación mís­
tica? Así lo pensarán los hombres de poca 
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fe; mas como la gran mayoría la tiene muy 
viva en todo lo que deja traslucir la ver­
dad, la belleza, la bondad y la justicia, fi­
guróme que la contemplación indicada no 
es la de un solitario extravagante, sino la 
expresión individualista de un sentimiento 
general manifiesto. 

Efectivamente; los pueblos antiguos, lo 
mismo que los modernos, y estos aun más 
que aquellos, lian mirado la instrucción y 
educación públicas como aguas prodigio-
i sas , cuya bebida cura las dolencias de la 
ignorancia, del error y de las pasiones des­
arregladas; y aunque á mi juicio se les 
atribuya más virtud de la que realmente 
poseen; aunque suceda, con aquellas una 
cosa parecida á la de las aguas minerales 
de mayor fama y propiedades medicinales, 
nadie podrá desconocer, que cuando los en­
fermos tienen una buena constitución, y 
los padecimientos no han minado su exis­
tencia, no solo recuperan la salud perdida, 
sino que obtienen una robustez extraordi­
naria y capaz de librarlos de las epide­
mias más contagiosas y mortíferas. Siendo 
tan saludable la instrucción y educación 
pública, en ellas debe hallarse la fuerza vi­
tal del poder legislativo; y por lo tanto el 
buen sentido y la razón dictan que, organi-
zándolas sabiamente, se adelantará muchí­
simo para lograr saber cuáles son los indi­
viduos privilegiados en entendimiento y 



en voluntad; en un entendimiento amplio 
é inclinado á lo verdadero, y e n una volun­
tad firme y amante del bien, y para cono­
cer además lo que basta el dia no se lia co­
nocido sino muy vaga y confusamente; esto 
es, lo que son cada uno de los individuos 
de la especie humana, y el influjo que so­
bre ellos ejerce la instrucción y la educa­
ción sociales; pues ni la Iglesia ni el Esta­
do tienen registros apropósito para cono­
cerlos, visto que sus registros se limitan á 
los actos comunes de nacer, casarse, hipo­
tecar y transferir los inmuebles, delinquir 
y morirse; actos muy importantes, sin duda, 
pero que no sirven para retratar la fisono­
mía de los ciudadanos. De aquí se infiere 
que los Legisladores futuros están llama­
dos á mejorar la instrucción y educación 
pública, estableciendo un magisterio docto 
y bueno, que tendrá el deber ineludible de 
formar la delicadísima estadística intelec­
tual y moral de los discípulos; ordenando 
que á las escuelas de primera enseñanza; 
asistan todos los niños, fa cuitándoles las 
condiciones de mostrar sus vocaciones res­
pectivas; favoreciendo á los sobresalientes 
en inteligencia y virtud, que sean pobres, 
hasto el punto de que el Estado les costee 
ios estudios superiores y facultativos, cual 
si fueran hijos predilectos; mandando que 
los títulos académicos en que conste el mé­
rito, sean indispensables para solicitar y 
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obtener los cargos públicos, los cuales se 
concederán, prefiriendo á los más dignos, 
y creando el grado y título de Legislador, 
el cual será el coronamiento de la instruc­
ción y educación pública, título reservado 
á los que habiendo obtenido los de Bachi­
ller, Licenciado y Doctor por sobresalien­
tes en ciencia y virtud, estudien de cinco á 
siete años más las asignaturas correspon­
dientes al ministerio legislativo con una 
extensión y profundidad, que no es posible 
estudiarlas en los períodos de los grados an­
teriores, y que hoy se estudian después de 
terminada la carrera del Derecho y Letras 
por algunos distinguidos jurisconsultos ó 
filósofos. 

Reflexionando ahora sobre la reforma de 
la instrucción y educación pública que dejo 
bosquejada, se agolpan ante el pensamien­
to los beneficiosos resultados que ella debe 
producir en un tiempo futuro, que ojalá pu­
diera ver. Sí; veo descubierto el remedio 
para curarla empleomanía, que es una llaga 
social, profunda y maligna;; veo cerrada la 
puerta al favoritismo y á la incapacidad 
osada y temeraria, gérmenes de males sin 
cuento; veo que los cargos públicos serán 
desempeñados por dignos funcionarios que 
nada tendrán que temer ni que esperar de 
los cambios ministeriales; veo que el título 
de Legislador se mirará como más noble y 
honroso que los de barón, conde, marqués 
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y. duque; veo que las teocracias virtuosas, 
las monarquías templadas ó mixtas, las 
aristocracias sabias y las repúblicas ju i ­
ciosas, hallarán nuevos elementos de vir­
tud, de templanza, de saber y de juicio; 
y veo, finalmente, el gran preservativo de 
las revoluciones; pues cuando los pobres ó 
infortunados vean que si alguno de sus hi­
jos ó descendientes, ó de ellos mismos, tie­
nen más ciencia y virtud que los indivi­
duos de las clases ricas, serán preferidos á 
éstos para el desempeño de los cargos pú­
blicos, renunciarán á probar fortuna, va­
liéndose de las armas, y encendiendo una-
guerra sangrienta y fratricida, que acaba­
rá por la tiranía fugaz de unos cuantos 
demagogos audaces, ó por la dictadura de 
un soldado valiente y afortunado. 

Viendo todo lo dicho, mi adoración á la 
imagen de la instrucción y educación pú­
blica se aumenta, le quemo incienso, y le 
cantaría una salve, si no temiera confun­
dir el culto á las imágenes con el de la Di­
vinidad, incurriendo en la idolatría; y si la 
experiencia, unida al estudio, no me ense­
ñasen que entre el idealismo y el realismo 
hay el muro de separación construido por 
la flaqueza y libertad humana, y que las 
instituciones nuevas mejor organizadas 
necesitan hermanarse con las antiguas, y 
no formarse la ilusión engañosa de que 
en ellas se concentran todos los movimien-
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tos de la humanidad multiforme, inquieta 
y descontentadiza. 

Librándome, pues, de incurrir en la ido­
latría, de la confusión de lo ideal con lo 
real, según hace cierta filosofía alemana, y 
del exclusivismo novador y optimista, for­
mulo mi credo político en los términos si­
guientes: «que las tres quintas partes del 
número de Legisladores se compongan de 
los que hayan obtenido ese^glorioso título 
mediante el organismo de la instrucción y 
educación pública; que otra quinta parte 
la designe el Monarca ó Jefe del Poder 
gubernamental-ejecutivo, entre las diver­
sas categorías sociales; y que la restante 
quinta parte se nombre en los Comicios, ó 
sea por el cuerpo electoral.» Este credo so­
bre la manera y forma de constituir el Po­
der legislativo, es orgánico en sumo gra­
do, es progresivo, es una síntesis del pa­
sado, del presente y del porvenir, es prac­
ticable, y salvas modificaciones secunda­
rias y me]oradoras, será el credo délos Le­
gisladores del siglo X X , que se avecina, y 
el cual, creyendo en él, disfrutará una cal­
ma, un sosiego y un bienestar, que en va­
no desea el agitado siglo en que vivimos. 





P A R T E Q U I N T A . 

E L P O D E S , E J E C U T I V O . 

Habiendo establecido como un axioma 
que el poder legislativo lia de constar de 
un personal numeroso, y demostrando la 
experiencia que para el cumplimiento y 
ejecución de las leyes se necesita otro po­
der mas activo y unitario, los gobiernos 
representativos, que son la última forma 
del organismo constitucional del Estado, 
conceden á ese poder atribuciones tan ex­
tensas, que bien puede asegurarse es de 
hecho, aun cuando no lo sea de derecho, 
el principal de todos, y el que influye más 
sobre los otros hasta el punto de eclipsar­
los y de reducirlos á veces á la nulidad. 
Esta anulación desgraciada, ese tenebroso 
eclipse, y aquel excesivo influjo que están 
á la vista de cuantos tengan ojos que se fi­
jen en la realidad, prueban elocnentemen-



— 76 — 
te la exactitud del aserto de Montesquieu, 
u d e que el hombre poseedor del Poder, se 
halla siempre dispuesto á abusar, y que 
abusa hasta que encuentra límites.,, Prue­
ban mucho más todavía; prueban que los 
límites fijados por el célebre publicista, y 
por las leyes constitucionales, son impo­
tentes para contener tal abuso, y que solo 
pueden contenerlo ó impedirlo la ciencia 
y la virtud: la ciencia, porque muestra los 
peligros inevitables que implica el abuso, 
así corno la deshonra que origina; y la vir­
tud, porque ella es su mortal enemiga. Por 
esta razón, mientras los hombres que ejer­
zan los Poderes públicos no sean sabios y 
virtuosos, el abuso existirá siempre, y la 
máquina gubernativa mas perfecta, y las 
vias mejor construidas no impedirán los 
descarrilamientos, sucediendo al tren so­
cial lo que acontece en los ferro-carriles 
al tren de pasajeros cuyo maquinista es 
ignorante, descuidado ó borracho. De aquí 
se evidencia que para el buen gobierno de 
las naciones, no bastan Legisladores sabios 
y virtuosos, ni leyes inmejorables: es abso­
lutamente necesario que el Poder ó Pode­
res encargados de aplicarlas y ejecutarlas 
sea igualmente sabio y virtuoso, hallándo­
se dotado además de una diligencia y pe­
ricia práctica que no es tan precisa en 
los miembros del Cuerpo legislativo. Es es­
to de una evidencia tan ostensible á todo 



el mundo, que el sentido común, ó la con­
ciencia pública, se lamenta angustiosa­
mente, no de la injusticia de las leyes, sino 
de la injusticia en su aplicación; pues aun­
que note los vacíos ó defectos de varias de 
ellas, los disculpa un tanto, mirándolos 
como achaques propios de la imperfección 
humana; empero lo que no disculpa, lo que 
reprueba altamente, y lo que le causa la 
mayor indignación, es que leyes justas 
y buenas, como son generalmente las que 
rigen en los pueblos civilizados, se apli­
quen de un modo injusto é inicuo. ¿Y por 
qué esa reprobación fuertísima? ¿Por qué 
esa indignación sin misericordia? ¡¡Ahí 
porque la injusta é inicua aplicación de 
las leyes es una felonía; porque ella, es 
una burla y un escarnio á los deberes y 
á los derechos; y porque los hombres, aun 
cuando sean injustos é inicuos en sus ac­
tos individuales, su injusticia é iniqui­
dad no llega al deplorable extremo de to­
lerarla y perdonarla en los que á la faz de 
Dios y de las leyes, han hecho el solemne 
juramento de aplicarlas recta y cumplida­
mente. En esa intolerancia y falta de per-
don se atestigua el profundo sentimiento 
moral de la especie humana, y que ella tie­
ne hambre y sed de justicia, cuya hambre 
y sed se irán saciando á medida que se me­
jore la organización del Poder ejecutivo 
y del Poder judicial. 



Ahora, pues, el examen crítico y juicio­
so del Gobierno representativo pone de 
realce que él es una mejora notable respec­
to á las demás formas políticas que nos 
ofrece la historia; mejora reconocida por 
el príncipe de la literatura francesa, Cha­
teaubriand, y á la que deben atribuirse 
muchos de los bienes y adelantos moder­
nos; mas también hay que atribuirle no 
pocos males y algunos retrocesos en el or­
den moral, que abultan los anticuarios po­
líticos y los exagerados tradicional is tas, 
que parece no tienen ojos para ver los vi­
cios añejos y pretéritos, los cuales eran 
mayores"que los presentes, y cuya falta de 
vista proviene de afectarnos con viveza los 
actuales males que sufrimos, y casi nada 
los que .sufrieron nuestros abuelos, por es­
tar libres de ellos. 

Está bien, se dirá; es innegable que al 
Gobierno representativo debemos el ade­
lantamiento y bienestar de nuestra época, 
y que su peso benéfico es bastante mayor 
que el de los males y retrocesos causados 
por el mismo; pero se quiere saber el por 
qué de los unos y de los otros, y para sa­
berlo se pregunta: ¿Cuáles son las causas 
de que esa forma gubernativa sea favora­
ble al progreso y al bien humano? ¿Y de 
qué proviene que á pesar de esto origine á 
la vez algunos males gravísimos? 

Respondiendo á estas preguntas, digo, 



que el gobierno representativo pone en 
gran movimiento cuatro fuerzas sociales 
muy poderosas, á saber: la fuerza monár­
quica, la aristocrática, la mesocrática y la 
popular, cuyas fuerzas aparecen en el tea­
tro social moviéndose, ya más, ya menos, 
según sean las formas políticas del Esta­
do; y como la representativa pretende que 
las cuatro se muevan á la vez con veloci­
dad incesante, su acelerado movimiento 
nace que se agiten las clases é individuos 
de la sociedad, resultando de sus agitacio­
nes un aumento en la vida pública y pr i ­
vada, aumento que engendra el progreso, 
y que evita permanezcan inactivas y sin 
desarrollo las capacidades superiores de 
algunos hombres privilegiados. De aquí las 
causas productoras del adelantamiento y 
bienestar que experimentamos. Mas las 
cuatro fuerzas expresadas que los gobier­
nos representativos intentan amalgamar, 
pugnan entre sí, se chocan, y su choque es 
tanto mas violento y dañoso, cuanto que 
lejos de tener resortes reguladores se las 
hace mas pugnantes, mistificando des pro­
cedimientos contrarios, es decir, la elec­
ción de los gobernantes por los goberna­
dos, y el nombramiento que hacen aquellos 
de casi todos los funcionarios públicos. De 
esta mistificanion extraña, y de aquella, 
violenta amalgama, tenían que resultar 
forzosamente los males indicados, los cua-



— S o ­
les se desarrollan á veces de un modo te­
rrible por el influjo pernicioso del tradi­
cionalismo faccioso, y porque la incredu­
lidad y la mogigatocrácia lian quebranta­
do y roto los lazos de paz y unión entre la 
Iglesia y el Estado. 

Sin embargo de tales inconvenientes y 
males, que están, por decirlo así, en la na­
turaleza de las cosas, la sana crítica no se­
ria justa censurando con dureza y acritud 
la forma representativa moderna; pues en­
tonces, por echarla de censora mordaz, des­
conocería lastimosamente la situación leal 
de las Naciones Europeas, y la máxima 
"de que lo mejor es á veces enemigo de lo 
bueno „ 

En efecto; la fuerza monárquica que apa­
rece predominante en el gobierno de los 
pueblos antiguos y modernos, según ense­
ña la Historia, y cuyo predominio dimana 
de que hasta la fecha la humanidad ha vi­
vido y vive en la guerra y lucha descrita 
antes, exigiendo esta desgraciada clase de 
vida una organización casi militar en que 
el mando se halle concentrado en un sumo 
imperante; la fuerza monárquica, decia, 
teniendo tal jnedominio, era forzoso reco­
nocérselo en el Gobierno representativo, y 
su reconocimiento enaltece la capacidad 
política de los escritores y hombres de Es­
tado que así lo proclaman y practican. 
Por esto el Poder ejecutivo es muy exten-
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so en la monarquía representativa, y lo es 
tanto, que las prerogativas constituciona­
les de la Corona, y ios abusos que de ellas 
suelen hacer los consejeros responsables, 
ó algunos Monarcas imprevisores ó abso­
lutistas, no dejan de ofrecer el dañoso y 
triste espectáculo de que impere el abso­
lutismo regio ó el ministerial, bajo el si­
mulacro representativo; espectáculo que es 
inevitable cuando las fuerzas aristocráti­
cas, mesocráticas y populares no sirven 
de contrapeso, ya por sus debilidades res­
pectivas, ó ya por esos fraccionamientos 
y conspiraciones de los partidos, que ha­
cen disculpable, cuando no forzosa, la dic­
tadura de aquel poder. 

Contra semejante dictadura levántase 
un gran clamoreo en los Parlamentos, en 
la prensa y en los círculos políticos; cla­
moreo que se asemeja al sonido belicoso 
de los clarines, y que enardece los ánimos 
aprestándolos al combate, manifestando así 
el invariable espíritu guerrero del humano 
linaje, que desea sin embargo la paz y no 
puede vivir sino luchando. ¡"Qué hermoso 
y benéfico es el deseo de la paz, y qué 
contraste forma con una lucha sin fin ni 
tregua! Fijándose en este contraste, y en 
la imposibilidad de que haya verdadera 
amalgama entre fuerzas opuestas y riva­
les, salta á la vista que el equilibrio de 
Poderes imaginado por el gobierno repre-



tentativo es irrealizable, y que el mérito 
de este sistema no consiste en la idea de 
equilibrarlos, sino en haber conocido que 
la civilización exigia imperiosamente dar 
participación en el organismo del Estado 
á las cuatro fuerzas sociales referidas, y las 
cuales habian llegado á un desarrollo tal, 
que parecian equivalentes, y debia inven­
tarse una fórmula para ver si podia evi­
tarse un choque violentísimo y funesto; 
un choque tan espantoso y trágico como 
los que presentan la revolución inglesa, 
la francesa y otras muchas, que, después 
de arroyos de sangre y de males sin cuen­
to, acaban porque se vuelva al antiguo or­
den de cosas, más ó menos modificado. 
Con tan laudables miras, y con el conoci­
miento del apego que tienen las gentes á 
los usos, hábitos, costumbres y prácticas 
de los antepasados, cuyo apego lo patenti­
za la resistencia pasiva que han opuesto 
y oponen á la aplicación del sistema mé-
trico-decimal, que es mucho mejor que el 
antiguo; el invento del gobierno represen­
tativo es verdaderamente ingenioso y con­
ciliador; y si no ha producido todos los bie­
nes que se esperaban, y sí ha traído consi­
go males imprevistos, no por eso ha de mi­
rarse como un aborto de inteligencias me­
dianas. 2ÑTÓ; tal sistema es obra de la razón 
histórica y de la razón política, si puedo ex­
presarme así; pero es una obra incompleta 
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como lo son todas las que salen de las ma­
nos de los hombres; es una obra suscepti­
ble de mejorarse, que se ha mejorado algo, 
y puede mejorarse más; y es, en suma, 
una obra que facilita y prepara la gran 
obra de los futuros Legisladores. 

Sí; estos deseados Legisladores, inspi­
rándose en su genio creador y en las bue­
nas prácticas parlamentarias de los países 
regidos por el sistema representativo, de­
clararán en la ley fundamental del Estado, 
que el Poder ejecutivo es una emanación 
del Cuerpo Legislativo, que debe ser la 
fuente inagotable de todos los Poderes pú­
blicos, y que son á él, lo que los planetas al 
astro solar. Y esta idea que expreso, y no 
puedo amplificar hoy, no significa una pre­
tensión exagerada de innovaciones tras­
cendentales, ni menos que se hagan preci­
pitada y violentamente; pues condeno la 
precipitación y la violencia en todo, y más 
en lo que se refiere al orden social, que so­
lo permite modificaciones lentas, medita­
das y que apruebe la conciencia pública; 
pues como dijo una sabia escritora, «el 
vulgo ha de consagrar las ideas del inge­
nió >> y mientras no las consagre serán se­
millas que no han germinado, y sin germi­
nar no llegarán á florecer ni á fructificar. 
rJo significa tampoco que aspire, cual no­
vador temerario, á renegar de todas las 
clases de gobierno que han regido y r i-
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gen á las Naciones, no; aspiro solamente 
á oponerme á las corrientes escépticas de 
la época, á combatir el vicioso liberalismo, 
y á bosquejar las mejoras morales, jurídi­
cas y políticas que pueden introducirse en 
las instituciones sociales existentes, y cu­
ya introducción además de producir bienes 
y evitar males, servirá de fuerza motriz y 
reguladora del progreso venidero, que, cual 
dejo repetido, lo espero de un magnífico 
triunfo, del triunfo de la ciencia y de la 
virtud hermanadas. 

Cuando pienso en ese triunfo glorioso y 
benéfico; cuando la fantasía me representa, 
los bienes que él proporcionaría á la espe­
cie humana, y los males que la evitaría, 
cuyos bienes pueden compararse á los de 
los años abundantes en toda clase de fru­
tos, y los males á ios que son estériles; 
cuando llego á contemplar las súplicas, las 
oraciones, los suspiros y las lágrimas de 
la humana familia, como expresión de sus 
dolorosos sufrimientos y de su fé en que 
se mitigarán ó tendrán remedio; cuando 
veo que los siglos pasan sin que sea dable 
remediarlos, sino mitigarlos un poco: cuan­
do medito sobre las doctrinas revolucio­
narias que aspiran á trastornarlo é inver­
tirlo todo, gritando furiosas ¡abajólo an­
tiguo! ¡abajo lo existente! ¡destruid la t i­
ranía del Estado! ¡aplastad á la Iglesia! 
y cuando reflexiono que estos furiosos gri-



tos son oídos por las muchedumbres como 
el Evangelio salvador de los pueblos, lleno 
de angustia y terror siento un desconsue­
lo indecible, convenciéndome más y más 
de la credulidad de la ignorancia, de las 
seducciones funestas del error, y de lo ab­
surdo que es mejorar las instituciones so­
ciales por las vias revolucionarias y pol­
los sufragios de la multitud. 

El absurdo indicado que resplandece en 
las páginas de la Historia, es el credo de 
los novadores de hoy; mas no puede serlo 
de la humanidad, que siempre ha creido en 
la necesidad de ser alumbrada, auxiliada 
y dirigida por los hombres superiores, é 
instituciones sociales formadas por ellos; 
de la humanidad que aspira espontánea ó 
inconscientemente á que sus individuos 
menos favorecidos en el plan providencial 
con los dones del espíritu, imiten, se acer­
quen y procuren asimilarse cuanto sea 
posible á sus semejantes más ilustrados y 
virtuosos* de la humanidad, que está con­
vencida de que la imitación, la aproxima­
ción y la asimilación referidas, y que cons­
tituyen la civilización y el progreso ver­
daderos, no puede alcanzarse por las rebe­
liones contra las superioridades, y por el 
trastorno de las instituciones sociales con­
sagradas por los siglos, sino por el mejo­
ramiento de ellas; de la humanidad cris­
tiana, sobre todo, que en su imitación á 
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Cristo y á los Santos, revela la verdad lu­
minosa, la ley salvadora en el orden reli­
gioso y moral, de que los fieles sean guia­
dos por el Hombre-Dios, por sus elegidos, 
y por su Iglesia; de la humanidad, en fin, 
á quien no la gustan las voces é instru­
mentos músicos desafinados y estrepitosos 
de sus rústicos individuos, sino las cancio­
nes melodiosas de los buenos cantores, y 
los armónicos acentos ele una orquesta 
compuesta de maestros en el divino arte. 

Luego si la humanidad cree, sabe, gus­
ta, y hace todo esto, su testimonio que es 
irrecusable, ¿no condena el procedimiento 
de nombrarse los gobernantes por los go­
bernados? Indudable. Y entonces, ¿cómo 
se mira el sufragio universal como el úni­
co y legítimo medio de constituir el Esta­
do? Por un error evidente;: por un error 
que, como dice sabia y graciosamente 
Biuntschli, pretende «que los pies estén 
arriba y la cabeza abajo.» ¡Qué derecha y 
ligeramente marcharía así la humanidad; 
¡ Cuánto adelantaría por la senda escabrosa-
de la ciencia y de la virtud! 

Aunque las razones alegadas no admi­
ten réplica, preveo, sin embargo, que los 
fogosos defensores del sistema electoral 
han de sublevarse contra ellas, y que á 
falta de argumentos para impugnarlas, in­
vocarán mi credo político sobre la manera 
do constituir el Poder Legislativo; y lo in-
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vocarán en son de victoria, diciendo, que 
en él se rinde un homenaje involuntario al 
derecho de votar en los comicios. Pero, 
|cuán engañosa seria tal invocación! mi 
credo es tan poco favorable á las eleccio­
nes, que solo concede á ellas un pequeño 
influjo: el de nombrar la quinta parte de 
los individuos del Cuerpo Legislativo, cu­
ya concesión se hace porque la ciencia po­
lítica no debe excluir ningún procedimien­
to usual ó histórico, ni transige con los 
esclusivismos; y porque aun cuando los 
nuevos organismos sean la síntesis racio­
nal de las fuerzas sociales, y tengan mu­
cha amplitud, no es posible que abracen 
todos los buenos elementos de la vida civil, 
ni las modificaciones que opera en ellos el 
libre albedrio, que es un poderoso agente 
que mejora y trasforma las tendencias y 
aptitudes naturales de los asociados, cu­
yos elementos, mejoras y transformacio­
nes debe aprovecharlos el Estado y que 
entren en su vasta organización á fin de 
infundirla más vida y precaver la falta de 
emulación y el giro estacionario ó dege­
nerador. Además, en semejante concesión 
que me recuerda la gran política romana 
en sus comicios por centurias, la multi­
tud electoral no queda dueña de la situa­
ción ni á merced de la demagogia, ni del 
vino, aguardiente y dinero, que desgra­
ciadamente suelen derramarse con profu-
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síon, escarneciendo las leyes y la virtud, 
sino que se la contiene en el círculo de sus 
atribuciones, dejándola dentro de él am­
plísima libertad para que elija á los que 
juzgue más dignos; libertad que será efec­
tiva y nó vana, ya porque no puede te­
merse el triunfo de la muchedumbre ig­
norante, y y a porque su ignorancia nativa 
se habrá disminuido mucho, mediante el 
mejoramiento de la instrucción y educa­
ción pública, y mediante al inñujo bien­
hechor de aquellos ilustres hijos de la de­
mocracia, que por sus virtudes y saber 
figuren en las altas gerarquías sociales, 
dando vigor y brillo á la aristocracia Na­
cional, que será tanto más grandiosa, res­
petable y benéfica, cuanto que en sus bla­
sones resplandezca sobre todo el distinti­
vo del mérito científico-virtuoso. 

Visto que el sistema electoral no consti­
tuye ni puede constituir el buen organismo 
del Estado, y que solo cabe admitirlo como 
medio auxiliar y complementario, ¿qué di­
remos de esos otros sistemas arrogantes, 
que desconociendo la ley histórica del pro­
greso, así como la naturaleza humana, y 
en abierta oposición con ambas, aspiran á 
destruir por completo el orden social, y á 
sustituirlo por un organismo parecido al de 
las comunidades religiosas? ¿Qué diremos 
de los sistemas comunistas y socialistas, 
que son en el dia las agrias levaduras que 
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fermentan las pasiones de las clases popu­
lares, ávidas de metálico y de goces? ¿Qué 
diremos de ellos, que con el puñal, la dina­
mita, el petróleo y las máquinas inferna­
les inician su apostolado regenerador? Di­
remos, ante todo, que el Estado no puede 
tolerarlos, porque traen consigo crímenes 
de les a-humanidad: diremos, que se hallan 
en contradicción manifiesta con el espíritu 
del siglo que extinguió las comunidades 
religiosas de hombres: diremos, que los 
conventos nacieron cuando los siglos de 
barbarie y de ferocidad animal contrasta­
ban con la exaltación mística de las almas 
cristianas; de esas almas humildes*, mansas 
y caritativas, que en el diluvio de males 
que sufría la sociedad, necesitaban lugares 
de refugio para no perecer, y para servir 
de valladar á su oleaje: diremos, que ya no 
existe la barbarie, sino la civilización; que 
no existe tampoco la exaltación mística, 
sino el sentimiento religioso en los más, y 
la duda y la indiferencia en los menos: di­
remos, que el misticismo es un vuelo tan 
elevado del espíritu, y tan opuesto á los 
atractivos y encantos de la vida terrenal, 
que solamente alguno que otro individuo 
humano es capaz de darlo cOn esa energía 
que rompe en cierto modo la unión del 
cuerpo y del alma: diremos, que sin misti­
cismo verdadero, la vida excepcional y co­
mún de los conventos no tiene razón de 
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ser, y que por lo tanto los seres de la es­
pecie humana, en su inmensa mayoría , re­
chazan semejante género de vida; y dire­
mos, últimamente, que el ejemplo dado por 
no pocos padres guardianes, provinciales y 
generales, lo mismo que los muchos que 
ofrecen los administradores de bienes age-
nos, los asentistas, los proveedores de ali­
mentos, y los que manejan fondos comu­
nes, evidencian, que la vinculación de toda 
la propiedad por el Estado seria el medio 
infalible de enriquecerse unos cuantos y 
de sumirse en la miseria los demás, resul­
tando de aquí la más odiosa t i ranía y la 
más degradante servidumbre. 

Siendo, pues, funestos é insensatos los 
sistemas del socialismo y comunismo; de­
fectuosas las formas históricas del Estado; 
licencioso el organismo liberal-electivo; 
absurdo el equilibrio de los Poderes públi­
cos; absorbente y aun absolutista el Eje­
cutivo, en vez de subordinarse y armoni­
zarse con el Legislativo, y constituyendo 
la subordinación y la armonía la esencia 
de la organización social, así como la fór­
mula del perfeccionamiento del Estado, y 
descubriéndose en las buenas prácticas par­
lamentarias la idea luminosa que ha de ins­
pirar á los futuros Legisladores; ¿no seria 
razonable y justo el que en las constitucio­
nes modernas se designara el modo de 
constituir el Poder ejecutivo, á fin de que 
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prevalecieran siempre tan saludables prác­
ticas? Indudablemente. Pero, ¿cuáles . son 
éstas práticas? Las que la prudencia y el 
buen deseo han sugerido á todos los Mo­
narcas, á todos los Jefes de los Estados y á 
todos los hombres políticos que aman de 
veras el bien público: las de llamar esos 
Monarcas y Jefes á las notabilidades de 
los Parlamentos ó de las Cortes para saber 
sus opiniones; las de oir á sus Presidentes 
respectivos sobre los cambios ó modifica­
ciones ministeriales, y las de encargar á 
éste ó aquel distinguido político la forma­
ción de Ministerio. Luego si éstas son las 
prácticas ó buenas costumbres parlamen­
tarias para constituir el Poder ejecutivo ó 
el ministerial, claro es que seria una mejo­
ra positiva y orgánica el que tales cos­
tumbres se convirtieran en Ley, poniendo 
en las constituciones el siguiente artículo: 
«Para formar Ministerio, el Monarca ó Jefe 
del Estado dispondrá que las Mesas de los 
Cuerpos Colegisladores le remitan triple 
número de las personas más indicadas para 
constituirle, nombrando entre ellas las que 
á bien tenga, ó confiriendo á la que más 
digna crea la honrosa é importante facul­
tad de constituir Gabinete bajo su presi­
dencia, y con individuos comprendidos en 
aquel número.» 

Erigida así en ley constitucional las bue­
nas costumbres parlamentarias respecto á 
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la formación de Ministerios, habríase in­
troducido una gran mejora en el organis­
mo-gubernamental del Estado; mejora de 
alcance tan benéfico, que implica la inde­
pendencia y subordinación armoniosas en­
tre el Poder Legislativo y el Poder eje­
cutivo; es decir, la realización del bello 
ideal del Gobierno representativo. Efecti­
vamente; la fuerza unitaria ó monárquica, 
que es uno de los elementos vitales de las 
Naciones, conserva su virtud reguladora 
mediante la prerogativa concedida al Je­
fe ó Monarca del Estado de nombrar mi­
nisterio, valiéndose de aquellos distingui­
dos ciudadanos á quienes el criterio mas 
seguro y respetable de la verdad política, 
presenta revestidos de las cualidades ne­
cesarias para ejercer las altas funciones 
gubernativas. Y no solo conserva esa vir­
tud bienhechora, sino que el deber de ele­
gir los ministros entre los mas aptos, se­
gún dicho criterio, salva hasta la respon­
sabilidad moral del supremo gerarca; ha­
ce mas inviolable y sagrada su persona; 
la libra del influjo pernicioso de los pri­
vados ó camarillas cortesanas; auxilia é 
ilustra su razón personal, y armoniza so­
bre todo esta razón, así como el poder-
unitario con la razón y el poder del cuer­
po legislativo, haciendo que uno y otro 
funcionen á impulsos de un pensamiento 
común y de una voluntad pujante y bue-
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na. Así es, que el no figurar en las consti­
tuciones modernas el artículo mencionado, 
lo atribuyo á dos funestas tendencias de 
la naturaleza humana, á saber: la tenden­
cia de apego ai tradicionalismo, y la ten­
dencia absolutista de los hombres públi­
cos, aun cuando la echen de muy libera­
les y amantes de la voluntad nacional. Sí; 
el tradicionalismo ama tan ciegamente lo 
pasado, encarece tanto los viejos usos y el 
antiguo régimen, que repele como por ins­
tinto las innovaciones políticas; y el espí­
ritu absolutista es tan dominante en los 
individuos, que halaga, seduce y aun es­
claviza á la mayoría de los liberales más 
fogosos. De aquí el verse con tan deplora­
ble frecuencia una contradicción manifies­
ta entre las declamaciones calurosas de los 
tribunos del pueblo y sus actos públicos 
y privados; contradicción tan chocante y 
criminal á veces, que la historia y la tra­
dición claman indignadas, ya, contra las 
frecuentes apostasías de los novadores vo­
cingleros, ya contra sus conjuraciones li­
berticidas, y ya contra el desmedido afán 
del oro y títulos noviliarios que ponen de 
relieve la avaricia, la vanidad y el orgu­
llo de los plebeyos favorecidos por la suer­
te y la osadía. Viéndose, pues, relucir esa, 
contradicción funesta y repugnante, la con­
ciencia pública y la sabia política recla­
man acordes una reforma constitucional 
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en que se evite el dañoso influjo del tra­
dicionalismo, y se ponga un dique á las 
fuertes oleadas del liberalismo anárquico, 
ambicioso y disolvente, que son los dos 
grandes escollos del Gobierno de las Na­
ciones, y las opuestas y peligrosas corrien­
tes que hacen naufragar las naves de los 
Estados. 



P A R T E SEXTA, 

E L PODER, J U D I C I A L . 

Entre los poderes públicos descubre la 
razón un enlace tan estrecho é íntimo, que 
la idea de separarlos y dividirlos para que 
formen instituciones independientes unas 
de otras, debería mirarse como una locura, 
si ella no hubiera nacido del noble pensa­
miento de impedir los males y vicios que 
origina la centralización excesiva en ma­
nos de un déspota imperante, ó de unos 
cuantos patricios ó demagogos tiranos. 
Mas como quiera que ni el despotismo ni 
la tiranía son posibles en el Estado armo­
nioso y verdaderamente orgánico, vivifi­
cado por la ciencia y la virtud de las emi­
nencias nacionales, claro es que la expre­
sada idea queda excluida de la teoría, re­
servándola la gracia de haber contribuido 
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á disminuir pasajeramente ios vicios radi­
cales de la infame y dañosísima tiranía, 
sea de uno ó de varios déspotas. Y ¡nota­
ble y significativo ejemplo! los gobiernos 
representativos, que profesan como artículo 
de fé política la separación é independen­
cia de los poderes legislativo, ejecutivo y 
judicial, tienen esa fé en los labios; pero 
reniegan de ella en sus actos, y reniegan 
de un modo tan ostensible, que ya se ha 
visto cuan predominante, absorbente y 
absolutista suele ser el Poder ejecutivo; 
cuyo predominio, absorción y absolutismo 
son una prueba cabal de que en los libros y 
en las constituciones es muy fácil dividir­
los y hacerlos independientes; pero que en 
la práctica es una cosa irrealizable. ¿Y por 
qué lo es? ¿Por qué son nominales la divi­
sión é independencia ideadas y escritas en 
las cartas? ¿Por qué el Poder Legislativo y 
el Poder judicial, que parecen más esen­
ciales que el ejecutivo, están subordinados 
y sometidos á éste? Porque la subordina­
ción y la sumisión son una ley de la natu­
raleza; porque la fuerza tradicional é his­
tórica de los hechos seculares, se imponen 
á las innovaciones faltas de espíritu vivi­
ficador y armónico; porque las constitucio­
nes modernas son muy incompletas, y sin 
saberlo, ó sabiéndolo, se inspiran demasia­
do en la tradición y en la historia; y por­
que las Cortes y los Parlamentos, en vez de 
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ser los majestuosos laboratorios de leyes 
sabias, justas y organizadoras del Estado 
y de la vida civil, son un circo ó torneo 
político, donde los Legisladores, á seme­
janza de los antiguos gladiadores ó caba­
lleros, se presentan á luchar, esgrimiendo 
las armas de la elocuencia parlamentaria; 
de esta elocuencia ruidosa, apasionada y 
belicosa que sirve para escalar el Poder 
ejecutivo, el cual es por desgracia el talis­
mán de los honores, de la riqueza y de la 
gloria mundana y representativa. 

Así, luego que los fogosos y elocuentes 
oradores parlamentarios han escalado el po­
der ejecutivo, ellos suelen creerse casi om­
nipotentes: ellos se imponen al Monarca ó 
al Presidente de la república: ellos mane­
jan á su talante el cuerpo electoral, triun­
fando casi siempre en las elecciones: ellos 
dirigen y disciplinan á los representantes 
de la Nación, que forman la mayoría mi­
nisterial: ellos elaboran los proyectos de ley 
que, salvas algunas pequeñas modificacio­
nes, han de aprobar las disciplinadas mayo -
rías, que son hechura suya; ellos nombran 
los Consejeros de Estado, los Consejeros 
de Marina y Guerra, los de Instrucción pú­
blica, los Directores, los Profesores, los 
Jefes militares y civiles, y casi todos los 
empleados; y ellos nombran,, en fin, los 
Magistrados y Jueces que han de eonti-
fúir el Poder judicial; este independiente 
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é inamovible Poder, cuya independencia é 
inamovilidad están sujetas á la rapidez de 
los cambios ministeriales, á su veleidoso 
influjo, y á las exigencias de los caciques 
municipales. ¿Puede concebirse un organis­
mo tan absolutista en Naciones que se lla­
man libres? ¿Puede ser duradero un or­
ganismo en que el Poder legislativo es una-
fantasmagoría y el Poder judicial una de­
pendencia ministerial? ¡Ahí puede conce­
birse, sí; porque él es un hecho que atra­
viesa los siglos, que permanece inaltera­
ble en su esencia, y que subsiste, así en 
Jas monarquías como en las aristocracias 
y repúblicas, demostrando con su vitali­
dad asombrosa, que á fines del siglo diez y 
nueve el Estado, que ha variado de trajes 
gubernamentales muchas veces, si es per­
mitido hablar así, preséntase con las anti­
guas vestiduras ribeteadas y zurcidas á la 
moda, resaltando en ellas el color absolu­
tista amarillento. 

Meditando sobre la impotencia que has­
ta hoy han mostrado las naciones en re­
formar la Constitución del Estado, ensan­
chando el Poder legislativo en número, 
ciencia y virtud, y haciendo que fluyan de 
él los otros poderes, forzoso es confesar 
que durará años y años el organismo usual 
y corriente; mas no por eso ha de ponerse 
en duda la necesaria y deseada reforma, 
porque la reclama la ciencia; porque ella 
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es la esperanza de los pueblos, y porque 
mientras ella no se realice continuarán las 
agitaciones febriles de las pasiones que in­
flaman á los bandos políticos, los cuales 
se disputan con encarnizamiento las rien­
das del gobierno, ó del Poder ejecutivo 
que lo es todo, ó casi todo, teniendo por su­
misos cooperadores á los demás poderes, 
entre los que tiene una organización defec­
tuosísima el judicial, que ahora debe bos­
quejarse. 

Bosquejándolo, pues, esperimento súbi­
tamente unas emociones indecibles, origi­
nadas por ese profundo y delicadísimo 
sentimiento de justicia que, reconcentrado 
eii lo más íntimo de las almas, se le vé de 
cuándo en cuándo dilatarse por las esferas 
de la vida humana, dulcificando sus amar­
guras y aliviando sus dolores y miserias, 
al modo que las flores de gratísimo olor 
extienden su delicioso aroma por el espa­
cio, destruyendo ó neutralizando las ema­
naciones pútridas y morbosas que ofenden 
la respiración y vician el aire vital. Espe­
rimento á la vez el vivo deseo de recordar 
é insistir sobre la doctrina expuesta en el 
discurso segundo; es decir, sobre la justi­
cia que nuestra razón concibe como una 
ley sagrada, que nuestra voluntad ya la 
ama ó ya la aborrece, y que nuestra con­
ciencia, en vista del amor ó aborrecimien­
to á ella, proclama como irrecusable juez 
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el mérito ó el demérito, mostrando así que 
el sentimiento humano de lo que es justo? 
implica una visión triple: la visión de la 
ley, de la virtud y del juicio. Experimen­
tando tales emociones y deseo, permítase­
me llamar la atención pública sobre los 
ejemplos edificantes y moralizadores que 
suelen dar las Sociedades Económicas del 
País; ejemplos que hacen resplandecer la 
triple visión citada, y que son el magnífico 
preludio de las grandes mejoras morales y 
jurídicas que han de realizar los futuros 
Legisladores. 

Efectivamente; los premios á la virtud 
que la Sociedad Económica Matritense y 
algunas otras han establecido como uno de 
los objetos de su laudable instituto; esos 
premios que regularmente se adjudican á 
la virtud desgraciada y heroica á veces, 
son para mí una manifestación clarísima 
de los tres aspectos que á nuestros ojos 
ofrece la justicia. Sí; veo en esos premios 
á los distinguidos socios, cuya razón con­
templa ya la idea ,de la justicia; es decir, 
ese admirable ordenamiento de los seres 
hacia su fin, y ya las acciones meritorias 
de aquellas personas que, al. ejecutarlas, 
muestran concebir y querer ese ordena­
miento: los veo poseídos de una voluntad 
ardorosa que se inflama de amor á la ley de 
justicia, naciendo de este amor la virtud con 
todo su brillo bienhechor y purísimo; y los 
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veo, además, en la función espiritualista de 
condensarse y unirse, por decirlo así, su 
razón y voluntad en el santuario de la 
conciencia, que revistiendo una de las va­
rias formas del juicio moral, declara el mé­
rito de tales ó cuales actos personales, otor­
gando los correspondientes premios á los 
individuos que los ejecutaron. Y lo que 
acabo de ver por la memoria, que repro­
duce ideal ó imaginativamente lo que filé, 
la previsión lo contempla en el porvenir, 
formando esta contemplación y aquella vis­
ta un recreo mental doble, y que llegará á 
ser triple, pensando en que al presente se 
pronunciarán multitud de juicios, así en 
la tierra corno en e l cielo.-¡Cuan sublime 
y moralizador es este recreo mental! É l 
ilumina el teatro social con los tres rayos 
del sol de justicia, que son: la ley, la vir­
tud y el juicio; él muestra con esplendor., 
que las generaciones humanas han visto, 
ven y verán la ley, la virtud y el juicio: 
él hace relucir que los pueblos son tanto 
más dichosos, y tanto menos desgraciados, 
cuanto mejor conocen la ley, la virtud y él 
juicio: él evidencia que la Iglesia y el Es­
tado tienen la gran misión de esclarecer 
y fortificar la ley, la virtud y el juicio; y 
él, ostentando el gozo espiritual de la dul­
ce esperanza, enciende en los corazones el 
fuego sagrado del bien, que se alimenta 
de la justicia como ley, de la justicia como 
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rirt-iid y de la justicia como juicio. Y este 
fuego es el que lia encendido en el seno de 
las Saciedades Económicas esa llama ce­
leste de premiar las virtudes, que son las 
estrellas del firmamento moral, y cuyos 
plácidos fulgores no deben amortiguarse 
por las sombras de la modestia y las nu­
bes de la pública indiferencia, sino brillar 
como la luz de resplandecientes soles en 
los dilatados horizontes de la Iglesia y del 
Estado. 

¡Gloria y honor á las Sociedades Econó­
micas del país español I ¡ Gloria y honor á 
ellas por todos los siglos, que alabarán los 
premios que conceden á la virtud! Y estas 
alabanzas se aumentarán de dia en dia r 

porque esos premios tienen el gran méri­
to de haber comprendido la economía; no 
como la ciencia de la riqueza material so­
lamente, sino como la ciencia de la rique­
za del cuerpo y del alma; y porque á este 
mérito grandísimo hay que añadir otro no 
menos grande, á saber: que esos premios 
son como el ensayo y bosquejo de la ins­
titución filantrópica y moralizadora de pre­
miar la virtud; institución presentida y de­
seada por cuantos creen en la perfectibili­
dad humana, é institución que carece aun 
de organismo social y que hay que dárselo 
á fin de que las leyes positivas armonicen 
la forma remuneratoria y la forma penal 
que implica la justicia» 
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Cuando llegue el feliz dia de que ambas 

formas se organicen debida ó ingeniosa­
mente, ¡qué purísimo manantial de virtu­
des tendrá entonces el humano linaje! ¡qué 
gloria alcanzarían los Legisladores futu­
ros, que con el cetro de la soberanía toca­
sen en la conciencia humana, haciendo bro­
tar de ella el surtidor que refrigéraselas 
almas angustiadas! Su gloria y sus benefi­
cios serian comparables á los de Moisés, 
cuando golpeando en la dura roca hizo 
saltar por un milagro el agua que calmó 
la sed de los israelitas anhelantes. Sí; el 
progreso social reclama que las leyes orga­
nicen la justicia remuneratoria para que 
su dulzura haga más provechosa la just i­
cia penal; esta justicia que se ha ostenta­
do en todos tiempos y países con una se­
veridad espantosa, sin ninguna misericor­
dia, con un aparato aterrador, ofreciéndo­
nos esos espectáculos públicos, donde mi­
llares de personas de todas las edades, de 
todas las clases y de todo sexo y educa­
ción, presencian las crueles agonías de los 
condenados á muerte, de cuyos amarillos y 
entristecidos semblantes saltan las chispas 
eléctricas de la compasión, estremeciendo 
á todos los espectadores, y naciendo de es­
te profundo y angustioso estremecimiento 
el odio y la infamia á los verdugos, y una 
debilitación considerable y dañosa del sen­
timiento expiatorio de la justicia penal. 
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Tan horrorosos espectáculos forman un 
singular contraste con la casi nulidad de 
recompensas á la virtud, que solo en cir­
cunstancias extraordinarias, ó en socieda­
des particulares, suele merecer alguna pe­
queña distinción ó algún escaso premio, 
que se otorga como una gracia ó limosna. 

Reflexionando acerca de la causa de tal 
contraste, sácase esta consecuencia impor­
tantísima: «que los hombres aborrecen más 
el delito, que aman la virtud;» consecuen­
cia legítima, y en la cual reluce el miope 
egoísmo del ser humano. Así es en efecto; 
pues el delito perturba directamente la jus­
ticia y rompe algunos de sus hilos, ó me­
jor dicho, algunas de las leyes secundarias 
que á ellas se enlazan, y por consiguiente 
impresiona más que la virtud, que es la 
adhesión de la voluntad á la justicia como 
ley, cuyo cumplimiento se considera obli­
gatorio y aun llega á creerse que lleva 
consigo la recompensa. No obstante, la 
verdad es que los sujetos virtuosos, ape­
nas tienen en las leyes positivas alguna 
recompensa, pues aun cuando ellas pro­
claman en alta voz que se atienda al méri­
to para la provisión de los cargos públicos, 
es lo cierto que, salvas un corto número 
de excepciones, únicamente los obtienen 
los solicitantes que acompañan la creden­
cial del favoritismo ó de la ciega fortu­
na; del favoritismo que es un veneno de ac-
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eion lenta, cuyas destructoras partículas 
van minando insensiblemente la vida so­
cial, que depende del calor vivificante de 
la justicia, la cual se alimenta de razón, 
de virtud y de buen juicio, y no de los ca­
prichosos saltos del favor ó de la suerte. 
¿ Y puede haber ese vital calor cuando el 
favoritismo, hermanándose con el azar, le­
vantan ambos su orgullosa frente? De nin­
gún modo: márchese contra una de las for­
mas esenciales de la justicia, é inevitable­
mente ha de irse á parar á un término fu­
nestísimo, á enflaquecer y aun extinguir 
en muchas almas bien inclinadas la vir­
tud, y á fomentar en las malévolas sus per­
niciosos instintos, resultando de ahí un 
deplorable trastorno de la conciencia, pú­
blica, que multiplica los vicios y los deli­
tos como la inmunda mosca con su espan­
tosa fecundidad hace brotar innumerables 
gusanos de la carne corrompida. Luego si 
es patente que los vicios y los delitos son 
tan dañosos, procuremos cortar su raíz, y 
no nos formemos la ilusión engañosa de 
remediarlos y extinguirlos á fuerza de ca­
denas perpetuas y de cadalsos; porque el 
dolor y la sangre de los criminales pro­
ducen comunmente un efecto contrario al 
de la sangre y tormentos de los mártires 
de la justicia: éstos inspiran siempre la 
virtud, y aquellos engendran frecuente­
mente el delito. 
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Habiendo conocido esta verdad las So­
ciedades económicas, bien puede asegurar­
se que se han puesto á la vanguardia de las 
moralizadoras tendencias sociales; y el Es­
tado que las creó, no debe contentarse con 
verlas en la altura donde se han colocado 
esas excelentes hijas suyas, sino imitarlas 
y perfeccionar sus obras, formando un po­
der judicial que sea la representación viva 
de la justicia remuneratoria y penal. 

Ahora bien; ¿de qué modo podrá for­
marse semejante Poder? ¿Se hallarán en las 
antigüedades romanas y de otras naciones 
instituciones judiciales, cuya copia mejo­
rada puedan servir á su formación? Nó. 
¿Se encontrarán en la edad media? Tampo­
co. ¿Dará resuelto el problema la institu­
ción del jurado? De ningún modo. ¿No 
aparece su diseño en las reformas intro­
ducidas por i as modernas legislaciones? 
Nó, y mil veces nó. Pues entonces, ¿qué 
deberá hacerse á fin de que el Poder judi­
cial sea lo que se pretende? También dejo 
la respuesta á los grandes Legisladores fu­
turos, porque ellos, y solo ellos están lla­
mados á dictar las leyes que han de orga­
nizar todos los Poderes públicos. Sin em­
bargo, diré lacónicamente, que el procedi­
miento bosquejado para constituir el Cuer­
po legislativo, le juzgo el más adecuado 
para constituir también el Poder judicial. 

El juicio emitido lo fundo en las razo-
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nes allí expuestas, y en que entre el mi­
nisterio legislativo y el ministerio de apli­
car las leyes, hay una correlación tal, que 
la fuerza lógica obliga é mirarlos enlaza­
dos como hermanos gemelos; pues ¿de qué 
sirven las mejores leyes sin funcionarios ó 
jueces que las apliquen justamente? De 
casi nada. ¿Y cómo podrían aplicarse con 
justicia? Teniendo un personal adornado 
de la ciencia y virtud exigida á los Legis­
ladores; puesto que la ciencia es necesaria 
para conocer las leyes, y la virtud es indis­
pensable para no torcer su letra ni su es­
píritu con interpretaciones caprichosas, 
sujeridas por las malas pasiones; por esas 
tentaciones al mal, á que están más ex­
puestos los jueces que los Legisladores, en 
razón á que éstos funcionan en una esfera, 
más elevada y espiritual, á donde es muy 
difícil se dejen sentir las miserias de la 
vida, y aquellos obran en el círculo donde 
se agitan todas esas miserias. Y esta razón 
explica el por qué suele haber tanta dife­
rencia entre los preceptos legales y los ju­
diciales mandatos; entre la casi perfección 
de muchas leyes y la frecuente imperfec­
ción de bastantes juicios. Así es, que si 
una Acadamia de sabios y virtuosos juris­
consultos hiciera el examen crítico de las 
providencias, autos y sentencias dictados 
en los innumerables expedientes de juris­
dicción voluntaria, y de jurisdicción con-
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tenciosa instruidos en cualquier período, 
veríase en toda su lucidez la razón expues­
ta, y la imperiosa necesidad de que el Po­
der judicial se organice con más sabiduría. 

Bajo el imperio de esta necesidad apre­
miante, condeno la doctrina y la práctica 
del juez único, tan ensalzada por el insigne 
publicista y jurisconsulto Bentham, como 
uno de esos errores antiguos, rutinarios y 
cómodos que revisten la fuerza de la pres­
cripción, ante la cual se detiene, vacila y 
enmudece el buen sentido de no pocos Le­
gistas. Empero la conciencia pública y el 
ñlósofo que conozca á los hombres, n i se 
detienen, ni vacilan, ni callan; pues saben 
que un solo individuo dueño del poder 
de juzgar á sus semejantes, es la unión 
monstruosa de la humildad y del orgullo, 
de la flaqueza y del poderío, y de la idea 
abstracta de la igualdad específica con las 
desigualdades reales de los individuos, 
cuya unión es tan absurda como funesta. 
Lo es tanto, que al dirigir una mirada re­
trospectiva sobre los anales judiciales de 
las naciones pasadas y presentes, apodéra­
se del ánimo un desconsuelo y tristeza sin 
límites, que oprimiendo y angustiando los 
corazones, hacen desmayarse al celo por lo 
justo y lo bueno, que parecen desterrados 
de la vida mortal, para que se irrite la sed 
en la justicia y bondad celestiales. Mas esta 
fuerte irritación reobra sobre las almas. 



— 109 — 
las indigna, infmidiendo á las que son v i ­
riles un celo más entusiasta, valeroso é in­
trépido; un celo.que las lanza al combate 
contra las defectuosas y viejas institución 
nes. Y la hora del combate ha sonado ya 
en el reloj del progreso; combate de inteli­
gencia, de sensatez y de juicio, que tendrá 
el gran mérito de no derramar sangre ni 
lágrimas, sino de impedir que se derramen 
con la profusión que hasta la fecha se han 
derramado por los ámbitos del mundo. 
Pe ro— ¿á dónde nos conduce el senti­
miento ardoroso de lo justo y de lo bueno? 
¿A dónde nos arrebata la fantasía ilumi­
nada por los reflejos de la virtud y del 
bien? ¿Será á los países imaginarios ó á 
los supra-sensibles? Nó; permanecemos en 
el columpio de lo real y de lo ideal entre­
lazados, y con el balanceo de la historia y 
de la razón se conservará el equilibrio que 
necesitan el pasado, el presente y el por­
venir. 

Con efecto; si el juez único tiene en su 
apoyo los hechos históricos, hay otros he­
chos en la historia que proclaman el esta­
blecimiento de corporaciones, de cabildos, 
de ayuntamientos y de consejos, como 
constituciones necesarias para conocer e! 
bien público, es decir, el haz armonioso de 
lo útil, de lo prudente, de lo justo y de lo 
bueno; de suerte que, pesando ambas cia­
ses de hechos, los primeros quedan sin 
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fuerza histórica. Luego si carecen de ella, 
¿podrán invocar la fuerza racional y sen­
sata? Seguramente que nó; pues la razón y 
lii sensatez infunden el convencimiento de 
que siendo los hombres sociables, y notán­
dose entre ellos tantas desigualdades cor­
porales y espirituales, así como tantas fla­
quezas individuales, es de todo punto ne­
cesario unirlos y asociarlos, á fin de que 
juntos unos con otros, en más ó menos nú­
mero, adquieran una fortaleza parecida á 
la que tienen los gruesos cordeles forma­
dos de endebles hilos. Y la unión y asocia­
ción corporativa es más indispensable to­
davía para evitar que por la imprevisión 
y por las pasiones humanas se confieran 
las funciones públicas á gran número de 
incapacidades, ya por falta de entendi­
miento, ya por falta de voluntad, ó ya por 
ambas faltas, cosas que por desgracia re­
gistra la historia y la tradición de un modo 
harto lastimoso. Por lo tanto, el juez único 
es uno de los defectos más capitales en la 
organización del Poder judicial; y por ser­
lo, háse ofrecido el jurado como una gran 
mejora y adelanto, pues que él es la nega­
ción del antiguo y erróneo sistema, y co-
rrije varios de sus graves inconvenientes. 
De aquí el ser tan ensalzado por sus de­
fensores; mas como estriba en una mistifi­
cación demasiado plebeya, inglesa, peni­
tenciaria y azarosa, resulta que no satisfa-
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ce á la ciencia, ni es capaz de producir 
grandes resultados. A esto se debe sin 
duda el que no pueda aclimatarse en el 
suelo de España, y el que deba mirarse co­
mo un sistema incompleto y transitorio, 
destinado á trasformarse en un organismo 
verdaderamente racional y científico. Y 
bien; ¿cuál será ese organismo nuevo que 
ha de sustituir al antiguo, y que ha de mo­
dificar el jurado completamente? ¿Quiénes 
serán capaces de inventarlo y establecerlo? 
Ya lo he dicho y repito: los Legisladores 
futuros; esos grandes sabios que han de 
constituir el Estado con un orden maravi­
lloso; que han de componer el cuerpo le­
gislativo de la manera adecuada para que 
sea la augusta asamblea de los reyes de la 
ciencia y de la virtud, superando así ai 
Senado romano de los mejores tiempos; que 
han de subordinar á este magnífico Poder 
los demás poderes sociales, organizándo-
los bajo el modelo del mismo, si bien con 
las modificaciones propias de su respectiva 
naturaleza y atribuciones; y que han de 
sistematizar, unir, extender y vivificar con 
su poderoso genio, todas esas particulares 
y benéficas instituciones que la humani­
dad, sujeta á la Providencia, ha ido produ­
ciendo al través de los siglos, como evolu­
ciones incesantes hacia un bien más per­
fecto, y como pálidas copias del bien infi­
nito que desea y adora. 
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¡Elbien infinito! á él aspiran todas las 

almas; en él los justos se embelesan; por él 
claman los pecadores arrepentidos; á él 
invocan los moribundos cuando con las 
manos crazadas y errantes sus miradas, 
salen de sus balbucientes labios estas cla­
morosas palabras: «¡Misericordia, miseri­
cordia, Padre mió!» y en él se fijan como 
única y final esperanza esos reos de muer­
te que en la solemne y última hora de su 
vida sienten la contrición y atrición dolo-
rosas en sus empedernidos corazones, te­
niendo á virtud de ellas la súbita ilumina­
ción del Bien sumo que desconocieron ó 
menospreciaron durante su criminal carre­
ra. Y de todas estas aspiraciones, embele­
sos, clamores, invocaciones, dolores, espe­
ranzas é iluminaciones finales, el senti­
miento de la inmortalidad sale radiante y 
anheloso de ese bien infinito, que es Dios 
visto cara á cara, y sin las sombras de los 
sentidos y de lo perecedero. 

Pensando en tan bello y consolador sen­
timiento, y viendo que la justicia y mise­
ricordia son las virtudes salvadoras de los 
frágiles mortales, la conciencia humana no 
queda satisfecha con que sean premiadas 
las buenas acciones y castigadas las ma­
las; sino que las ideas de fragilidad, de 
enmienda y de misericordia, la conmueven 
profundamente haciéndola esclamar: «¡Cle­
mencia, indulgencia, gracia, perdón é in-
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dulto!» y estas dulces y misericordiosas 
palabras, que el divino genio del Cristia­
nismo ha hermoseado y difundido por do­
quiera, sirven como de magnífico pedestal 
á la excelsa prerogativa de los sumos im­
perantes, á quienes las costumbres y las 
leyes otorgan uno de los más preciosos 
derechos de la soberanía; el derecho de in­
dultar á los criminales, modificando así, ó 
dejando sin efecto las sentencias de los 
Tribunales. 

Sobre tan precioso como importante de-̂  
recho en el orden penal, y sobre el nó me­
nos importante de las dispensas de ley, que 
aparte de sus formas variables y perfecti­
bles han existido en toda sociedad un tan­
to culta y organizada, el individualismo 
intelectual.de algunos escritores, fijándose 
en los abusos y defectos de que adolecen 
las instituciones humanas, se ha pronun­
ciado contra ambos de la manera más re­
belde, atacándolos á derecha é izquierda 
cual si fueran enemigos mortales de lo jus­
to y de lo bueno. Mas este rebelde pronun­
ciamiento, no deja de parecerse á los de 
ciertos militares ambiciosos que menos­
precian la severa disciplina del Ejército, 
bajo las fuertes sugestiones del interés per­
sonal, unido ó encubierto con el disfraz 
del público interés, consistiendo su pare­
cido en que por remediar de un golpe al­
gunos males, se causan otros mucho ma-
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y ores, impidiendo á la vez ciertos bienes 
que podrían aumentarse corrigiendo las 
costumbres y mejorando las leyes; mejora 
que se nota en algunas de las publicadas 
recientemente. ¿Y cómo se ocultan á esos 
escritores unas cosas taxi claras? ¿Cómo se 
concibe que la sentida, fluida y vigorosa 
elocuencia de una renombrada jurista es­
pañola no se haya inspirado en la dulce ca­
ridad y en la consoladora misericordia? 
¿Cómo se habrá oscurecido á su preclara 
inteligencia el quinario de ideas y pala­
bras suaves y encantadoras arriba expre­
sado? ¿Cómo al tierno y arrebatado senti­
miento místico-religioso que caracteriza á 
la mujer, ha podido escaparse una de sus 
armonías más celestes y melodiosas? ¿Será, 
acaso, por la razón que indicaba un ilustre 
jurisconsulto moderno al recusar el testi­
monio de Madama de Stael para juzgar 
debidamente á Napoleón I? No lo sé; pero 
aun cuando lo supiera, me abstendría de 
decirlo por esa galantería literaria que 
debe ser aún más delicada y fina que la 
usada en los salones de alto y buen tono. 
Empero lo que sé y debo decir es, que la 
perfección mayor á que pueden llegar las 
obras del Poder legislativo mejor organi­
zado, y la más sabia y artística organiza­
ción del Poder judicial, dejarán siempre 
algunos vacíos, porque en el complicadísi­
mo y variable movimiento d - los indi vi-
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<Iuos no es dable preveerlo todo con exac­
titud, ni juzgarlo todo con justicia cabal, 
Por esto, la razón histórica y la razón filo­
sófica proclaman de acuerdo el que entre 
las instituciones sociales figure en su cús­
pide la prerogativa regia de gracia ó in­
dulto, de clemencia y perdón, ó bien un 
Consejo ó Tribunal supremo de gracia y 
misericordia, á fin de que el uso racional y 
equitativo de una y otra vengan á comple­
tar, hasta donde es posible en lo humano, 
la ley y el juicio. Por esto mismo, en el 
majestuoso templo de las leyes deberían 
colocarse dos hermosísimas cariátides: una 
que simbolizara la justicia como ley, vir­
tud y juicio; y otra que representase la 
gracia y la misericordia. 





P A R T E SÉTIMA. 

E L P O D E R I N F L U Y E N T E . 

Prosiguiendo el bosquejo que á grandes 
rasgos estoy trazando, y convencido de la 
imposibilidad de hacerlo á medida del buen 
deseo, ¿qué deberé y podré decir respecto 
del Poder influyente ó indirecto, enumera­
do entre los cuatro que á mis ojos consti­
tuyen el organismo del Estado, y aún de 
la Iglesia? ¿Diré, cual sostiene la arrogan­
te prensa política de los paises libres, que 
ella es realmente un gran Poder del Esta­
do, á pesar de las ficciones de la constitu­
ción representativa? No puedo decirlo: 
pues creo, inspirándome en las ideas del 
público sensato, que las publicaciones pe­
riódico-políticas son como las músicas 
marciales de los batallones ó bandos polí­
ticos, las cuales tocan, unas la marcha real; 
otras la marsellesa; algunas los himnos de 
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Eiego y de Espartero; esotras, el himno de 
Pió IX, y las menos numerosas y afinadas 
suelen sonar de un modo particularísimo, 
remedando á los cencerros, á los cascabe­
les, y á las tocatas vulgares de la tarantela, 
seguidillas, etc., según requiere el título y 
numen de sus compositores. ¿Podrá decir­
se que el teatro, como escuela de las cos­
tumbres, al decir de sus encomiadores, es 
el más poderoso elemento del Poder social 
influyente? Tampoco es posible decir esto, 
porque aun cuando no veamos el teatro 
como escuela de las costumbres, ni con las 
prevenciones y temores que manifiesta el 
famoso y liberal Rousseau en su elocuente 
carta á L>alembert, abrigamos el profundo 
convencimiento de que influye poco en el 
Estado, y que su objetivo es recrear, dis­
traer y divertir al público, á quien gustan 
los recreos, las distracciones y las diver­
siones, tanto más cuanto que son más va­
riadas, festivas y sorprendentes. ¿Se dirá, 
por ventura, que los libros, los folletos, los 
discursos, y en una palabra, cuanto se es­
cribe y habla, constituyen la fuerza vital 
del Poder indirecto del Estado? No seria 
verdadero el decirlo, en razón á que la in­
fluencia de esos libros, folletos, discursos, 
escritos y conversaciones, recae propia­
mente sobre las sociedades civiles, y solo 
de rechazo, y oblicua y remotamente sobre 
la institución del Estado, que es distinto 
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ele aquellas, y no puede, confundirse con las 
mismas sin un error lamentable. ¿Será fun­
dado afirmar, que las academias, ateneos, 
escuelas, colegios, institutos, universida­
des y todos los círculos de pública ense­
ñanza, son otros tantos elementos que reu­
nidos forman ese indirecto é influyente 
Poder? Con alguna razón podría nacerse 
tal afirmación; pero todos esos elementos 
carecen noy de la organización y alcance 
bastante para que formen el referido Po­
der, si bien su influjo se hace sentir un 
tanto, y reclama un organismo social ade­
cuado para que llegue á formarlo. ¿Se po­
drá decir, últimamente, que todas las nu­
merosas y grandes influencias indicadas y 
pretendidas, juntas á cuantas acciones li­
bres é instintivas ejecutan los asociados, 
son el alma y la vida del Poder influyente, 
de este poder gigantesco ante el cual pali­
decen los otros que se alimentan y viven 
de él, como los peces del agua del mar? 
Así lo pensarán algunos, y así viene á sos­
tenerlo en cierto sentido la escuela histó­
rica, que deja la vida de las naciones á 
merced del influjo tradicional-histórico 
combinado con el movimiento expontáneo 
de sus habitantes. Empero ni el pensar de 
los unos, ni el sistema de esa docta escuela 
que desconoce lastimosamente el poderío 
de la libertad y las fuerzas portentosas del 
genio inventivo y creador de los hombres 
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grandes y de las máquinas colosales del 
Estado y de la Iglesia, que ordenan, recti­
fican, dirigen y engrandecen las obras de 
la historia y de la expontaneidad común 
de los seres humanos, llegarán á oscurecer 
la verdad, que reluce en la misma historia 
y que demuestra la filosofía de ella; esa 
verdad luminosa de que el progreso y la 
civilización se deben casi exclusivamente 
á los grandes Legisladores y á las institu­
ciones de la Iglesia y del Estado, que son, 
por así decirlo, los reverberos brillantes é 
inextinguibles del bien celeste y del bien 
terreno. 

Si, pues, el Poder influyente del Estado 
no se halla en la prensa política, en el tea­
tro, en los libros y discursos, en las aca­
demias y organización actual de la ins­
trucción pública, ni en todas estas podero­
sas y múltiples influencias reunidas al sis­
tema de la escuela histórica, ¿dónde se en­
contrará, si es que existe ó puede existir 
esa especie de mito político-social? ¿A 
dónde? en el pensamiento de los futuros 
Legisladores; en ese pensamiento fecundo 
y sintético que mejorando las obras mora­
les, jurídicas y políticas, que ofrece el pa­
sado y el presente de la humanidad, ha 
de hacer que esta progrese en el bien, 
evitando y disminuyendo muchos de los 
males que sufre y lamenta. Pero.... ¡qué 
digo! ese pensamiento venturoso, no es el 
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génesis de una idea enteramente descono­
cida al es23Íritu humano, nó; es un pensa­
miento que está, por decirlo así, en la for­
ma embrionaria en los Estados modernos, 
y que durante siglos se ofreció á la Igle­
sia con las formas graciosas de la niñez, 
que aun conserva, sin haber podido llegar 
á la brillante juventud, ni menos á la vi­
rilidad fructífera y sazonada. Me expli­
caré. 

El gran influjo de la enseñanza ó ins­
trucción pública sobre la vida social y ci­
vilización de los pueblos, es una de esas 
verdades de sentido común y de razón filo­
sófica que se ha visto y proclamado desde 
la antigüedad más remota, prevaleciendo á 
despecho de las diatrivas de alguno que 
otro escritor, que aparecen en el horizonte 
de las ciencias tan de tarde en tarde, como 
los cometas en el espacio sensible, y cu­
ya aparición acaso sea menos influyente- en 
el orden moral, que la de los segundos en el 
orden físico. Pues bien: estando reconoci­
do aquel influjo como una fuerza ó ley fe­
cundísima, el Poder social ó la autoridad 
pública, en sus variadas y variables for­
mas, no ha podido por menos de hacerla 
entrar en su organismo, ya de una manera 
ó ya de otra, ora con más y ora con menos 
amplitud; y entrando en él aunque haya 
sido como simple servidora, claro es que 
su influencia se ha hecho sentir; pues su* 
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cede algunas veces que los sirvientes man­
dan más que los amos. Si esto es cierto en 
la vida doméstica, lo es igualmente en la 
vida pública, y su certeza no dejará de re­
conocerse por cuantos conozcan las inte­
rioridades del liogar doméstico y los se­
cretos de las instituciones sociales. Mu­
chos ejemplos podrían citarse en compro­
bación de esta certeza; pero bastará uno 
solo relativo á la vida pública, que es el 
objeto de mi trabajo, y ese ejemplo es el 
de los Jesuitas; de esta famosa compañía, 
juzgada tan diversamente por los críticos, 
tan calumniada y perseguida por los unos, 
como encomiada y protegida por los otros, 
y cuyos opuestos juicios, calumnias, enco­
mios, persecuciones y patrocinios, no se 
está en el caso de examinarlos ni por via de 
amena digresión siquiera, bastando decir 
al intento y de pasada, que el buen crite­
rio divisa desde luego la exageración, que 
es la gustosa salsa de los polemistas. 

No exagerando los méritos ni los demé­
ritos de los Jesuitas, se verá en su insti­
tuto lo mucho que influye la enseñanza é 
instrucción pública en la sociedad bajo su 
doble organización religiosay civil; se verá 
evidentemente su influjo, el cual depende 
de los tres elementos que implica, á saber: 
el de la instrucción escolar, el de la elocuen­
cia popular y el de la controversia perió­
dica y científica, cuyos elementos exigen 
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maestros que enseñen, oradores que ha­
blen y escritores que discutan, oponiendo 
enseñanza á enseñanza, elocuencia á elo­
cuencia y escritos á escritos. De aquí re­
sultan tres clases de funciones ó ministe­
rios sumamente adecuados para influir so­
bre la Iglesia y el Estado. Por haberse or­
ganizado los tres en la sociedad eclesiásti­
ca con más sabiduría que lo ha hecho la so­
ciedad civil, creo que la primera lleva ven­
taja á la segunda; ventaja que se aumenta 
sobre todo, porque el Poder legislativo es 
mucho más perfecto en la Iglesia que en el 
Estado, y también porque los otros Pode­
res públicos los encuentro algo más con­
formes al procedimiento histórico-racio-
nal que debe seguirse en la constitución 
social. Así, estoy convencido que si el Es­
tado hubiese imitado más á la Iglesia, y 
se hubiere adherido menos á las prácticas 
paganas de las elecciones y del imperio ro­
mano, el progreso y la civilización de las 
naciones cristianas seria más floreciente, 
y hasta se habrían evitado no pocas gue­
rras y catástrofes. Mas, ¡cómo ha de ser! 
el espíritu cristiano y las virtudes cristia­
nas son tan sublimes, que son muy pocos 
ios elegidos para ostentarlas en sus pala­
bras y hechos hermanados. Empero si has­
ta hoy el Estado ha sido mas bien pagano 
que cristiano, ¿se tendrá tan poca fé en el 
Evangelio que no se hagan esfuerzos á fin 
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de que vaya ganando los corazones como 
ha ido apoderándose de las lenguas? ¿Se 
desconfiará tanto de la razón, que se la ha­
ga la ofensa de no ser capaz de inventar 
algo que mejore lo antiguo y existente? ¡Oh 
mengua! ¡Oh contrasentido! Esto seria re­
negar de la revelación evangélica, que bri­
lla más suavemente que la rosada aurora de 
una hermosa mañana de Abril, y de las ins­
piraciones racionales que son más bellas 
que los reflejos del sol poniente. ¿Y qué es­
píritus serán tan menguados, que afines del 
siglo X I X y en vísperas del siglo X X , no 
vean ese brillo suavísimo y estos bellísi­
mos reflejos? ¿Qué pensadores habrá que 
viendo los resplandores del Evangelio y 
de la razón, no crean en que las institucio­
nes sociales están llamadas á mejorarse? 
Ningunos, ó solamente los ciegos de en­
tendimiento y los de mala voluntad. 

Ahora bien; iluminada mi inteligencia 
con ambos resplandores, que forman la 
grandiosa iluminación del humano linaje, 
sostengo como artículo de fé, que el Poder 
influyente del Estado consiste en la sabia 
organización de la instrucción y educación 
pública, del modo que indiqué al ocupar­
me del procedimiento más adecuado para 
constituir el Cuerpo legislativo, y que voy á 
expresarlo otra vez, dándole mayor expli­
cación. Diré al efecto, que el Estado de­
be organizar la instrucción y educación 
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mencionada para que desempeñe las tres 
grandes funciones que antes se insinua­
ron, debiendo tener por lo mismo un doc­
to y virtuoso magisterio, un brillante es­
tado mayor de oradores elocuentes y aca­
demias de sapientísimos escritores. Las 
tres cosas existen en las naciones civili­
zadas; pero existen con un organismo in­
completo y desprovisto de la fuerza y en­
granaje indispensable para que el movi­
miento del Estado sea tan ordenado y fe­
cundo como puede y debe serlo. Por esto 
dije arriba que el Poder influyente reviste 
la forma embrionaria, pues aunque ñay 
profesores, oradores y escritores oficiales^ 
aunque hay un profesorado que paga el 
Estado; unos oradores que apadrina el Es ­
tado, ó mas bien el Poder ejecutivo que go­
bierna, y unas academias que proteje el 
Estado, es patente sin embargo que el pro_ 
fesorado no influye todo lo que debiera in­
fluir, ni reúne todas las condiciones y atri­
butos que debiera tener, sucediendo casi 
lo mismo á los oradores apadrinados, á los 
académicos protegidos y á los escritores 
de la prensa oficial periódico-política. 

Cuanto acabo de decir es patente en ver­
dad, y lo será más, comparando el magis­
terio de la Iglesia con el del Estado; los 
predicadores jesuítas, dominicos, etc., con 
los oradores de los mudables gobiernos, á 
quienes defienden; y los escritores católi-
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eos, con los escritores liberales. Esta com* 
paracion es tan significativa como intere­
sante, y ella pueden hacerla las personas 
instruidas, librándome de un trabajo supe­
rior á mis fuerzas, y.que no consienten los 
límites de la parte final de este discurso, ya 
demasiado extenso. Con todo manifestaré, 
que la enseñanza eclesiástica tiende siem­
pre á su objeto, aun cuando no llene el es­
píritu evangélico, ni los preceptos canóni­
cos á fin de que los más dignos reciban el 
orden sacerdotal, al paso que la instruc­
ción civil adolece de este mismo lunar, y 
no tiene aquella directa tendencia. Mani­
festaré además, que la predicación de la 
Iglesia es tan popular y amplia, que á su 
lado aparece la elocuencia civil como una 
enana que solo crece en los Parlamentos, 
en el foro y en las academias, cuya elo­
cuencia no es propiamente la que debe in­
fluir en el Estado y ser su defensora. Y 
manifestaré, por último, que los escritores 
y periodistas oficiales, viven como de mer­
ced ministerial, ó por el aliciente de algu­
no que otro premio honorífico ó metálico; 
mientras que los escritores y periodistas 
eclesiásticos se animan y alimentan de ese 
gran espíritu de una sociedad maravillosa, 
cuyo foco vital es el Yerbo divino. 

Penetrándose bien de las ideas expues­
tas, ¿no es evidente que los Legisladores 
futuros tienen la sublime y benéfica mi-
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«ion de mejorar la instrucción y educación 
pública á fin de que sirva como de colum­
na del Estado? Indudablemente, y de su 
mejora depende el porvenir del mundo hu­
mano, puesto que ella ha de constituir 
el perfeccionamiento de los Poderes legis­
lativo, ejecutivo y judicial, y ella ha de 
organizar el cuarto Poder del Estado, que 
se halla en embrión, y que desarrollándose 
orgánica y plenamente, será como el fluido 
vital de los otros. ¡Venid, pues, Legislado­
res futuros: venid á mejorar las obras de 
vuestros gloriosos predecesores; venid á 
reformar la instrucción pública para quesea 
el plantel de la ciencia y de la virtud que 
anhelan las generaciones, y aun no han po­
dido verlas sino á medias, y casi siempre 
divorciadas! Al llamarlos, mi voz es el eco 
que repite el clamoroso llamamiento de la 
humanidad paciente y dolorida, así como 
la señal de que desconfío hacer un pálido 
diseño del Poder influyente. 

Con desconfianza suma lo vengo dise­
ñando; mas el amor al bien supera á la des­
confianza, y ese amor me fortalece para 
seguir adelante, insistiendo en que dichos 
Legisladores publicarán una sabia y tras­
cendental Ley orgánica que establezca el 
magisterio público, á fin de que su perso­
nal sea tan digno como exijen las impor­
tantísimas funciones que han de desempe­
ñar. Estas funciones, cual ya se indicó, son 
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las de instruir, educar, conocer los gra­
dos de perfección ó imperfección, así del 
entendimiento como de la voluntad de los 
discípulos, y formar en su consecuencia la 
estadística intelectual y moral de ellos. 
¡Qué nobles, delicadas é interesantes son 
tales funciones! ¡Qué beneficios tan gran­
des resultarían de su buen desempeño! 
Cuando se calcula su magnitud casi in­
mensa, y se fija la vista en que las intitu-
ciones de todos los pueblos y de todos los 
siglos no han intentado siquiera valerse 
de la instrucción y educación pública pa­
ra hacer la gran estadística del mérito y 
demérito de los ciudadanos: cuando se 
considera cuánto se ha trabajado y trabaja 
por formar la estadística territorial para 
saber aproximadamente la calidad de las 
fincas y sus valores, y cuando se reflexio­
na sobre los esfuerzos que se hacen por ha­
llar los medios que han de introducir no­
tables mejoras en los seres del reino ani­
mal, vegetal y mineral, la razón vacila y 
el pecho se angustia, no sabiendo á qué 
atribuir tanto descuido respecto de los bie­
nes espirituales, y tanto celo por los bie­
nes corporales. ¿Cuál será la causa de este 
desgraciadísimo contraste? ¿Será que los 
hombres gustan menos de lo espiritual que 
de lo corporal? ¿Será más bien que ellos 
no quieren ser conocidos á fondo, ni que 
les conozcan? Me figuro que ambas cosas 
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influirán para que resulte dicho contraste ; 

pero no creo sean suficiente causa, pues 
aunque el apego á la tierra sea poderoso, 
la cortedad de la vida y la seguridad de la 
muerte hacen aún más poderoso el atracti­
vo hacia las cosas del Cielo; y porque sino 
suele ser grato conocerse perfectamente, 
ni menos ser conocido por sus semejantes, 
á virtud del temor que se tiene á los re­
mordimientos de la conciencia propia y á 
las duras censuras del prógimo que no de -
ja de ensañarse y burlarse de las flaquezas 
agenas, es lo cierto que ese temor no evi­
ta el remordimiento, ni esas censuras, y 
que además, la confesión sola de los peca­
dos, sin la confesión de los actos virtuosos 
es una institución moral muy saludable, 
es uno de los mandamientos de la Iglesia, 
y una prueba decisiva de que los hombres 
no se niegan á ser conocidos en lo que 
más los rebaja y afea. De consiguiente, 
hay más agudeza que verdad en el dicho 
de aquel pensador, donde se afirma,, «que 
si el hombre tuviera que optar entre ser 
enteramente conocido ó desconocido por 
completo, optaria por lo último;» y hay 
una demostración cumplida de la exacti­
tud de mis apreciaciones. Luego, ¿cuál se­
rá la verdadera causa del expresado com 
traste ? ¿ cuál ? la dificultad inherente á las 
instituciones sociales, la fuerza de la ruti­
na, de lá tradición é historia, y el defec-
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tuoso organismo de esas instituciones que 
han impedido y aun impiden el que se des­
arrollen las eminentes facultades de no po­
cas inteligencias que viven y mueren en 
la oscuridad de la ignorancia nativa, por­
que no han sido instruidas ni iluminadas 
por la enseñanza y por la refulgente luz 
de la sabiduría, hallándose en una situa­
ción parecida á la de los sordo-mudos, que 
se ven abandonados á su individualidad;, 
y faltos del apoyo de la palabra y de la es­
critura, las cuales tienen la doble virtud 
de auxiliar el ejercicio de las facultades 
individuales, y de comunicarse bien con 
los demás espíritus, así de los que brilla­
ron en el pasado, como de los que brillan en 
el presente, y cuyo duplicado brillo es in­
dispensable para encender la antorcha de 
la razón personal á fin de que resplandez­
ca en su plenitud. 

Averiguada la causa eficiente que ha ori­
ginado tan deplorable contrasie, y recla­
mando la salud y conveniencia de todos 
el que se cultiven los espíritus con más 
esmero que se cultivan los campos, ¿qué 
puede impedir ya al Estado moderno el or­
ganizar la instrucción y educación pública 
del modo que es necesario para constituir 
el Poder influyente? ¿Acaso el aumento 
del presupuesto, de suyo crecido y aun in­
soportable? Nó; porque semejante organi­
zación apenas exige aumentarlo; y aun 
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«cuando lo exigiera en ese ramo, bien pu­
dieran hacerse grandes bajas en otros ra­
mos; en esos ramos de mejoras materiales, 
en ese hijo de palacios para las oficinas 
públicas de la corte y de las provincias; 
en ese desmedido afán de carreteras y fe­
rro-carriles, y en muchas otras cosas que 
prueban con cuánta razón decía nuestro sa­
bio Balmes,» «que nuestro siglo es de me­
tálico y de goces.» ¿Y qué valor tienen los 
goces y el metálico sin que estén subordi­
nados al imperio de la ciencia y de la vir­
tud? i Ah! el valor del mal y el desprecio 
del bien. Esto es evidente; y siéndolo, ¿á 
quién podrá ocultarse que se marcha por 
un camino peligroso y de perdición? A na­
die; pues cuando se apodera de los pueblos 
la irritante é insaciable sed del metálico y 
de los goces; cuando la moralidad privada 
y pública es una palabra vana, ó una care­
ta para encubrir los vicios, todo se vende y 
todo se compra, y de esta inmoral compra­
venta,' viven y se alimentan los monstruos 
del despotismo y de la anarquía. ¡Alerta, 
pues, hombres honrados! Conoced los gran­
des peligros que corren las Naciones mo­
dernas por hallarse tan apasionadas de los 
intereses materiales, y por no subordinar­
los debidamente á los intereses morales; 
y una vez conocidos esos peligros, esfor­
zaos por remediarlos, y no dudéis que su re­
medio está en que la instrucción y educación 
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pública tengan el organismo adecuado pa­
ra formar la estadística intelectual y mo­
ral de vuestros hijos y descendientes, á fin 
de que ella sirva de base fundamental de 
los Poderes del Estado, y sobre todo del 
Poder influyente del mismo, que es su v i ­
vificador calórico. No temáis que por esa 
subordinación salvadora se debilite y mue­
ra el afán de mejoras materiales, no: él no 
se debilitará ni morirá; y cuando más, se 
adormecerá un poco tiempo, para cobrar 
bríos en el descanso del adormecimiento y 
para despertar luego más pujante y recto, 
pues que tendrá por auxiliares las fuerzas 
colosales de unos Poderes públicos más sa­
bios, virtuosos y potentes. 

Del fecundo seno de la instrucción y 
educación orgánica del Estado, cuya hija 
primogénita ha de ser la, estadística moral-
científica de la niñez, juventud y virilidad 
de los discípulos, estadística que miro co­
mo la piedra angular del mismo, saldrá-
tambien el plantel de esos oradores elo­
cuentes que, á imitación de los misione­
ros, deben recorrer el territorio nacional, 
difundiendo por él las luces del derecho y 
de la política, y mostrando los funestos 
errores de los sistemas extravagantes que 
profesen algunas cabezas descompuestas. 
Juzgo tan necesaria y beneficiosa la crea­
ción de esos oradores del Estado, como lo 
es para la religión cristiana el orden de 
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sus predicadores; orden que conviene mu­
ellísimo extenderlo y mejorarlo para evan­
gelizar á las gentes, á fin de qne adoren 
á Dios en espíritu y en verdad, y no sólo 
de palabra; y á fin de que los labios de los 
falsos cristianos y de ios incrédulos, no 
profieran esas blasfemias que liorripilan é 
indignan, y cuya indignación pública, uni­
da á las penas correccionales, deben ser 
el espanto de ios blasfemos. 

Al grado de civilización y de vicioso li­
beralismo á que se ha llegado, es de tan 
urgente necesidad crear los oradores del 
Estado, y extender la predicación evangé­
lica, que cifro en ambas elocuencias el ver­
dadero progreso de la humanidad, y el que 
las teorías disolventes que pululan des­
graciadamente, no traigan más pronto ó 
más tarde dias de luto y desolación; días 
más horrorosos que los que no há mucho 
vio San Petersburgo, y consternaron á sus 
habitantes y á los del mundo entero. 

Mas no bastan los oradores del Estado 
para que este se defienda de tantos enemi­
gos como conspiran por su ruina, y para 
que aniquilen esas teorías disolventes; nó: 
es preciso que á la elocuencia se agregue 
la escritura; es preciso que él tenga sabios 
escritores y diestros adalides en la prensa 
política; es preciso que se escriban obras 
'magistrales y se redacten periódicos que 
por su mérito y baratura debiliten los ecos 
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cie las publicaciones multiformes y espe­
culadoras, de las plumas movidas por las 
pasiones enconadas de los partidos, por las 
ambiciones impacientes y desmedidas, y 
por ese espíritu descontentadizo, voluble, 
caprichoso y epigramático, que revela 
las mil y mil variedades de los individuos 
de la especie humana. ¿Y cómo es posible 
que haya profundos escritores y atletas del 
periodismo sin que el Estado sepa donde 
se encuentran y sin que contribuya eficaz­
mente á formarlos mediante la protección 
y amparo de sus méritos?' ¡;Pues qué? ¿-se» 
ignora que si el hombre no vive solo de 
pan, necesita éste para vivir, y que sin v i ­
da cómoda, 6 exenta al menos de las ne­
cesidades de procurarse el sustento suyo y 
de su familia, no es posible consagrarse a l 
estudio verdaderamente científico? ¡Pues 
qué! ¿no es muy aventurado y expuesto 
consumir la flor de la existencia en traba­
jos literarios bajo el dudoso é inseguro 
éxito de que el público pagará con mano-
generosa las producciones del ingenio? 
Sin duda que si. Luego es absolutamente 
necesario que el Estado tenga los referi­
dos escritores, ya para que abunden más-
las buenas obras, y ya para que ilustres 
literatos se libren de la miseria que devo­
ró á algunos de los que florecieron en el 
pasado. 

A la doctrina expuesta no dejará de laii-
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2arse un anatema muy usado y gastado ya: 
«el de monopolio.» Hé aquí la frase que se 
emplea como si fuera una sentencia inape­
lable y condenatoria de cuanto tienda á 
organizar el Estado, cercenando las atri­
buciones del individualismo, que es el gran 
desorganizador de las instituciones socia­
les y el eficaz disolvente de ellas. Y ¡funes­
ta coincidencia! el individualismo que tan­
to se ensalza por cierta escuela, que es un 
ídolo como lo fué el Becerro de Oro, y bas­
ta una divinización de la personalidad bu-
mana; el individualismo, no satisfecho con 
su egolatría y divinidad, y haciendo evo­
luciones fatales ypanteistas, ha engendra­
do un monstruoso hijo, el socialismo, que 
es el moderno Satanás, y cuya audacia do­
minadora pretende aniquilar la Iglesia y 
el Estado, y elevar sobre sus ruinas el 
trono de los goces y bienes de todos, de­
positados en las manos de unos cuantos 
afortunados revolucionarios. ¡Qué asombro! 
¡Cuan chocantes contradicciones! ¡A qué 
extremos conducen los errores! Al fijarse 
en ellos salta á la vista, que la palabra mo­
nopolio de la instrucción es el lema de la 
bandera de los rebeldes contra la discipli­
na social; de esos rebeldes individualistas 
y socialistas que en su lamentable cegue­
ra ó maquiavelismo, desconocen ó fingen 
desconocer el organismo salvador de la 
Iglesia y del Estado; este sabio organis-
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sao qtie ocupa el término medio entre la 
anarquía de los delirios del individualis­
mo y la tiranía monstruosa del socialis­
mo extravagante. Sí; ni la Iglesia ni el 
Estado lian aspirado, ni aspiran en su 
gran sensatez, á erigirse en una especie de 
Deus ex machina, asumiendo todo el varia­
do y asombroso movimiento de la huma­
nidad, nó; sus miras son otras, su misión 
elevada y benéfica tiende á que las creen­
cias religiosas se libren de la funesta ido­
latría, armonizándose y unificándose en el 
sublime Credo de un solo Dios verdadero, y á 
que las. opiniones é intereses de los hom­
bres se armonicen y unifiquen también en 
el Credo de la legislación positiva. Y estas 
tendencias armonizadoras y unificadoras de 
la vida religiosa y de la vida civil, á la 
vez que preservan del caos espantoso de 
las divergentes, opuestas y locas aspira-* 
•-•iones individualistas de tan diversos sé-
res humanos, no impide el que cada uno 
de ellos florezca á su modo en el vastísimo 
jardín de la existencia terrenal, y antes 
bien les prestan el agua, el calor y el cul­
tivo esmerado que necesitan para su ma­
yor florescencia, y para que no se marchi­
ten como esos rosales silvestres que crecen 
en un suelo seco y sofocados por arbus­
tos mas corpulentos. 

Si, pues, las doctrinas del individualis­
mo y del socialismo son falsas y dañosas; 
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y si lejos de contribuir al bien y á preser­
var del mal, sirven para que éste impere 
y aquel pierda su divina soberanía, ¿qué 
juicio deberá formarse de la doctrina fla­
mante de Krause y de su discípulo Alirens 
que cuenta no pocos secuaces dentro y fue­
ra de España? Claro es que el juicio de es­
ta doctrina lia de ser otro muy distinto, 
pues ella muestra desde luego un conoci­
miento más profundo de la humana natu­
raleza y aspiraciones más levantadas y so­
ciales: las nobles y dignas aspiraciones de 
mejorar las condiciones del humano linaje 
mediante organismos nuevos y perfeccic-
nadores de los gremios antiguos. Por lo 
misino no hay que extrañar sus proséli­
tos, y el que esa doctrina reluzca en el be­
llo y erudito discurso de un docto pro­
fesor de la Universidad de Valencia, cuyo 
tema es, «de la sociología y de la fórmula 
del derecho;» discurso que conservo y apre­
cio como una preciosa muestra de afectuo­
so compañerismo y amistad, y discurso 
que revela el indisputable mérito científi­
co de su autor. 

Haciendo justicia á tab doctrina, y sién­
dome penoso disentir de un querido amigo 
y compañero, cuya instrucción es superior 
á la mia, no por ello he de ocultar mis 
convicciones, y de exponer pálida y su­
cintamente el error que veo en ella, y nos 
señaló el sabio maestro de los dos, señor 
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Sabau,en sus doctas explicaciones de Filo­
sofía del derecho. Fortalecido con tan sa­
bia enseñanza, y apoyado á la vez con la 
meditación y experiencia, fácil será mos­
trar, que ante la doble luz de la razón y de 
los hechos, desvanécese aquella doctrina 
cual se oscurece la Luna á medida que por 
la mañana se aumenta la irradiación solar, 
y á su influjo levántanse vapores cuya 
densidad la oculta á la vista antes de irse 
á relucir en otros horizontes. 

Con efecto; ¿es conforme á la razón, el 
que se organicen con independencia del 
Estado y de la Iglesia tantas sociedades é 
instituciones particulares, cuantos son los 
fines de la vida humana? ¿Es razonable y 
sensato el que haya un Estado científico, 
un Estado artístico, un Estado mercantil, 
un Estado moral, un Estado jurídico y un 
Estado religioso ó Iglesia, todos ellos in­
dependientes entre sí? Nó, y mil veces nó; 
la creación de ellos seria el caos y la gue­
rra perpetua; el caos y la guerra sin fin; 
porque el orden implica la unidad y la va­
riedad de las cosas, pero bajo la ley de que 
ellas se eslabonen, de que estén subordi­
nadas, y de que eslabonándose y subordi­
nándose formen la inmensa cadena de los 
seres, cuyo principio y fin es el Ser de los 
seres. Además, ¿no se ha visto que el vicio 
radical del sistema representativo consiste 
en haber querido establecer la independen-
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cia y equilibrio de los Poderes legislati­
vo, ejecutivo y judicial? ¿Puede ocultarse 
que para que reine la disciplina en un ejér­
cito, para que haya orden en cualquiera 
reunión de personas, es absolutamente in­
dispensable un general en jefe á quien 
todos los militares obedezcan, y un presi­
dente cuya voz sea oida y respetada por 
todas las personas reunidas? ¿Es posible 
desconocer que los grandes males del feu­
dalismo dimanaron de la existencia de nu­
merosos estadillos independientes; y que 
de la multitud inevitable de tantas fami­
lias distintas, de tantas clases diversas, de 
tantos órdenes, pueblos, naciones y razas 
diferentes, proviene el que no pueda haber 
verdadero orden y paz en la humanidad? 
¿Y no es evidente que la independencia de 
la Iglesia y del Estado, á pesar de que sus 
esferas de acción permiten distinguirse, 
es causa incesante de las rivalidades y lu­
chas del Sacerdocio y del Imperio; luchas 
y rivalidades que claman por la institución 
del Consejo Supremo de Concordia indi­
cado en otra parte? Y si todas estas prue­
bas no bastaren, fijad, fijad la vista en 
el reciente ejemplo que han dado los gre­
mios de Madrid y los fabricantes catalanes; 
fijadla y veréis que si fuera factible, que 
por dicha no lo es, el que algún dia se rea­
lizasen las teorías sociales del Krausismo, 
la humanidad veria espantada y derra-
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mando lágrimas que su ideal es uno de los 
sueños que deleitan á la primer mirada, y 
que poco á poco se convierten en angus­
tiosa y mortal pesadilla, en el caos perpe­
tuo y en la guerra sin fin ni tregua. 

He concluido el bosquejo sobre la mi­
sión de los futuros Legisladores, y su con­
clusión parece que deberia proporcionarme 
un gozo espiritual inefable, pues que el fin 
corona la obra; pero no tengo, ño, ese gozo 
á pesar de que al empezar mi trabajo te­
mía, mucho poderlo concluir, creyendo á 
veces habia acometido una empresa supe­
rior á mis fuerzas, aunque no á mi deseo. 
Mas si este temor se ha desvanecido vien­
do que he logrado bosquejar, aun cuando 
sea defectuosamente, las ideas fundamen­
tales del orden intelectual, moral, jurídico 
y político, así como las excelsas institucio­
nes de la Iglesia y del Estado, y también 
los Poderes Legislativo, ejecutivo, judi­
cial é influyente, ahora me asalta otro te­
mor, el temor de haber incurrido involun­
tariamente en errores, que acaso influyan 
como gotas de agua corrompida en la sa­
lud del alma de los lectores. ¡Qué desgra­
cia y desventura entonces! ¡ Qué remordi­
mientos y amarguras! ¡Cómo la angustia 
se apoderaría más y más de mi corazón tan 
dolorido por la pérdida de un bondadoso 
padre acaecida entre el principio y el fin 
de este malhadado bosquejo, y cuya re-. 
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Marios, Mayo 30 de 1882, 

cíente y dolorosísima pérdida ha venido á 
que recuerde con viveza otras no menos 
sensibles! ¡Ay! los males de la miserable 
existencia humana, nos rodean y acosan 
por do quiera; esos espantosos males que 
ya indiqué en otra parte, y que á la par 
que se camina hacia el sepulcro, crecen 
como gigantescas sombras en el ocaso de 
la fugaz vida; de esta vida tristísima y con­
gojosa casi siempre, y que es el infierno 
del Dante, cuando la Iglesia y el Estado 
no imperan; cuando las leyes y los cáno­
nes no vencen á las malas pasiones; cuan­
do la fuerza brutal rebaja y envilece los 
caracteres; cuando en el naufragio de las 
instituciones pasadas no asoma la estrella 
polar que anuncie la aparición cercana de 
los futuros Legisladores, y cuando los 
hombres sin fé ni esperanza, no fijan sus 
ojos en el estrellado cielo, mirando á él 
cual mirarnos por medio de unos buenos 
gemelos á la distante ciudad en que mo­
ran nuestros padres, hijos y hermanos 
ausentes. 
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FE DE ERRATAS. 

Página 8, línea 4, dice aparecen; en vez 
de aparecerán. 

Página 38, línea 16, dice terreno; en vez 
de tercero. 

Página 107, línea 28, dice Acadamia; en 
vez de Academia. 






